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INTRODUCCIÓN 


E N diciembre de 1529 Nuño de Guzmán, presidente de la 
irlmera audiencia de la Nueva España, salió de la ciudad de 
M éxico a la conquista del Reino de la Nueva Galicia con gran 
fuerza de soldados españoles y auxiliares indígenas. Entre las 
trvonas de rango que iban en la expedición estaba Tzintzicha 
Lunguxoan, El Caltzontzin, señor de los indios tarascos de Mi- 
whvucán. El 26 de enero de 1530, después de la llegada de la 
expedición a Tzintzunzan, Francisco de Villegas, encomendero 
del pueblo de Uruapan, presentó una denuncia criminal contra 
El Calizontzin, acusándole de graves delitos. Nuño de Guzmán 
rápidamente formó un proceso para la prueba de los cargos. 

Do Tzintzunzan la expedición partió hacia el norte hasta 
Heyur a la frontera chichimeca, estableciendo un campamento 
pruvlvional en el lugar llamado Paso del Río de Nuestra Señora 
dela Purificación. Eué ahí donde se concluyó el proceso, pero no 
an que antes El Calizonzin, Don Pedro Panza, gobernador 
de Uzintzunzan, y otros indios tarascos hubieran sido sometidos 
w crueles tormentos. El 14 de febrero de 1530, Nuño de Guz- 
mán dictó la sentencia, condenando a muerte a El Caltzonzin, 
La sentencia fué ejecutada aquel mismo día por el alguacil ma- 
por Juan de Burgos. 

Cuando legó a España el informe acerca de este asunto, la 
Hot ordenó a Nuño de Guzmán, por real cédula de 25 de 
enero de 1831, que enviara sin demora una copia del proceso 
al Comejo de Indias. Esta orden le fué repetida en otra cédula 
fechada en Barcelona el 20 de abril de 1553. Un historiador 
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contemporáneo abriga la sospecha de que Guzmán nunca obe- 
deció estas órdenes. 

Sabemos ahora que dos meses antes de que la segunda cédu- 
la fuera expedida, había sido presentado un traslado del proceso 
en el Consejo de las Indias. El documento, que aquí se publica 
por primera vez, ha sido conservado en el Archivo General de 
Indias, Sevilla, Sección de Justicia, legajo 108, número 6. 

Por este documento sabemos que el 6 de julio de 1530 se 
hizo por orden de Guzmán un traslado del proceso, habiendo 
él retenido probablemente el original en su poder. Este traslado 
fué llevado posteriormente a la Ciudad de México, donde se 
hizo una copia certificada del mismo en enero de 1532. Esta 
copia certificada es la que finalmente se presentó ante el Consejo 
de las Indias. 

La hoja primera muestra el siguiente título: Proceso del 
Licenciado Villalobos, fiscal de su Majestad, con Nuño de Guz- 
mán sobre lo del Calzonzin. La presentación del proceso ante 
el Consejo, está anotada en la hoja segunda, como sigue: “Muy 
poderosos señores. Sancho de Canego, en nombre de Nuño de 
Guzmán, hago presentación del proceso del Cacongi y de dos 
idolos que del se hubieron y de un cuero de cristiano que en 
poder del dicho Cacongi se hubo.” En el verso se lee: “Que 
se junte todo y lo vea el fiscal. En Toledo a 23 de febrero 
de 1533 años.” 

Por tanto, parece que el proceso llegó a constituir base para 
alguna acción oficial en contra de Guzmán por parte del fiscal 
del Consejo. Como ningún otro documento acompaña el ma- 
nuscrito, puede suponerse que la acción del fiscal se incorporó 
al proceso de residencia de Guzmán cuando se presentó ante el 
Consejo para revisión final y sentencia. 

proceso registra pruebas de naturaleza muy seria respecto 
a la conducta del Calizontzin durante el tiempo que siguió a la 
ocupación de Michoacán por los españoles, así como durante 
los meses inmediatamente anteriores a su muerte. De especial 
interés son las referencias a anteriores investigaciones llevadas a 
cabo por otros jueces, el bachiller Ortega y Pedro Sánchez Far- 


1 Véuse J. López Portillo y Weber, La Conquista de Nueva Galicia. México, 
pp. 163-164, 7 
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fán. Es evidente, sin embargo, que este proceso formado por 
Guzmán fué llevado a cabo en forma sumaria. Más aún, Fran- 
cisco de Villegas, quien inició el proceso, y varios de sus testigos, 
eran encomenderos de la provincia de Michoacán y, por tanto, 
partes interesadas en el asunto, por lo cual su testimonio debió 
ser visto con cautela. La defensa de El Caltzontzin hecha por 
Juan de la Peña fué de lo más negligente. Debe notarse que en 
todo el proceso no se hace mención a las demandas por el tesoro, 
las cuales, de acuerdo con otras fuentes, se dice que Guzmán 
hizo al Caltzontzin, Finalmente uno de los testimonios más per- 
judiciales fué obtenido por medio de los tormentos, cuya sola 
descripción puede llenar al lector de terror. 

Pero no es éste lugar para extensos comentarios sobre el pro- 
ceso, las cireunstancias y motivos que lo abreviaron y los grandes 
problemas que existían en las relaciones entre El Caltzontzin y 
Guzmán y otros funcionarios españoles con anterioridad al año 
1530. Un examen definitivo de estos problemas requerirá un 
cuidadoso estudio del proceso a la luz de otros documentos con- 
temporáneos, incluyendo el proceso de residencia de Guzmán, 
del cual sólo se ha publicado un fragmento” 

Nuestro propósito al publicar este proceso en el momento 
presente es ponerlo al alcance de los estudiosos de la historia 
mexicana en el siglo xvi. La ortografía del documento ha sido 
modernizada, excepto en los nombres indigenas —personas, lu- 
gares y dioses—, los cuales han sido reproducidos como aparecen 
en el manuscrito, Evidentemente la copia del proceso fué rá- 
pida y descuidadamente hecha. El manuscrito es a veces de difí- 
cil lectura, y por lo menos dos veces, que se citan en las notas, 
parece haberse omitido palabras y aun frases completas. _La 
versión que aquí se presenta ha sido cuidadosamente cotejada 
con el manuscrito, pero, teniendo en cuenta su difícil escritura, 
no podemos garantizar que el texto carezca completamente de 


errores. 
F.V.S. EB.A. 


2 El proceso de residencia ve conserva on el Archivo General de Indimr. 





En Toledo a 23 de febrero de 1533 años 
presentó este proceso Sancho de Canego 
en nombre de Nuño de Guzmán 


Este es traslado bien y fielmente sacado de un proceso que 
parece que el ¡lustre y muy magnífico señor Nuño de Guzmán, 
presidente que fué de la Áudiencia y Chancillería Real de este 
Nueva España, hizo contra el Cagongi, por el cual le condenó a 
muerte, el cual parece estar signado de escribano según por él 
parecía y parece, su tenor del cual es éste que se sigue. 


En la ciudad de Uchichila,* que es en la provincia de Me- 
chuacan de esta Nueva España de las Indias del Mar Océano, 
veinte y seis días del mes de enero, año del nacimiento de 
nuestro Salvador Jesucristo de mil quinientos treinta años, ante 
el ilustre y muy magnífico señor Nuño de Guzmán, capitán ge- 
neral y presidente de la Audiencia y Chancillería Real que por 
mandado de su Majestad en esta Nueva España reside, y en 
presencia de mí, Hernando Sarmiento, escribano público de este 
ejército y provincias donde va el dicho señor Nuño de Guzmán, 
capitán general y presidente, pareció presente Francisco de 
Villegas y presentó un escrito de pedimento y querella contra 
el Caconsi, llamado don Francisco, que presente estaba, el cual 
es éste que se sigue. 

Ilustre señor: Francisco de Villegas, vecino de la ciudad de 
Tenuxtitan, parezco ante vuestra señoría en la mejor manera 
que puedo y de derecho debo y me quercllo de don Francis- 
co, que antes se solía llamar el Cagongi, señor de esta provincia 
de Mechuacan, y de don Pedro, su hermano. Y contando el 


1 Hulteltzila, nombre mexicano do Trintzuntzan. 
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cargo de mi querella, digo que así es que puede haber cinco o 
scis años, poco más o menos, que yo tengo indios en esta pro- 
vincia, y otros muchos españoles, de los cuales el dicho Caconci 
jamás nos ha dejado servir de ellos conforme a lo que su Majes- 
tad manda. Antes nos lo ha estorbado, teniéndonos forcible y 
escondidamente los señores consigo, sirviéndose él de ellos con- 
tra su voluntad para se poder mejor aprovechar y robar la tierra 
como hasta aquí lo ha hecho. Y aunque han venido a esta pro- 
vincia muchos jueces por mandado de los que han gobernado 
la tierra para hacer justicia sobre ello, y han hecho muchas in- 
formaciones y procesos contra él y contra otros muchos princi- 
pales por los cuales han merecido muchas muertes, el dicho 
Cagongi y con sus mañas y con mucha copia de oro y plata se 
ha eximido de las penas que ha merecido. Para lo cual estoy 
presto y aparejado de lo probar y pido justicia. Y porque los 
dichos jueces que aquí han hecho procesos contra el dicho 
Cagongi y otros, así de lo susodicho como de sodomías y muertes 
de españoles cn cantidad, y se han hallado ser verdad haber el 
dicho Cacongi mandado matar los dichos españoles y hallados 
en su poder sus ropas y armas, especialmente a Juan, lengua 
tarasca y calpisque que a la sazón era de esta ciudad, debe vues- 
tra señoría proceder contra él conforme a justicia, donde no, 
protesto de me quejar de vuestra señoría ante quien y con 
«derecho deba. Francisco de Villegas. 

Y así presentado el dicho escrito en la manera que dicha es, 
el dicho Francisco de Villegas juró en forma de derecho que la 
dicha acusación no la pone maliciosamente salyo por alcanzar 
ftsticia. 

Y luego el dicho señor presidente dijo que la recibía en cuan- 
ta de derecho ha lugar, y que le dé información y que está 
presto de hacer justicia. Y asimismo mandó dar traslado del di- 
cho escrito al dicho don Francisco, que presente estaba, lo cual 
le fué dicho y notificado al dicho Cacongi don Francisco por 
lengua de Juan Pascual, intérprete de la lengua tarasca, del cual 
el dicho señor presidente recibió juramento en forma de dere- 
cho que dirá y aclarará abiertamente lo que el dicho don Fran- 
cisco dijere y aclarare y alegare en su defensa en esta causa, el 
cual prometió de lo cumplir así so cargo del dicho juramento. 
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Y luego el dicho señor presidente dijo al dicho Cagonci que 
quién quería que fuese su procurador y curador y defensor en 
esta causa, que si quería que fuese Juan de la Peña o Francis 
co de Godoy, que presente estaban, que él proveería de cualquier 
de ellos para que le defendiesen y amparasen. ] 

Y luego el dicho don Francisco dijo y señaló que quería que 
fuese su procurador y defensor el dicho Juan de la Peña. El 
cual dicho Juan de la Peña, que presente estaba, dijo que acep- 
taba y aceptó el dicho cargo, del cual el dicho señor presidente 
tomó y recibió juramento en forma debida de derecho so virtud 
del cual prometió de hacer bien y fiel y diligentemente del dicho 
cargo de curador y defensor del dicho Cagonci y que le ayudará 
en esta causa a todo su poder y saber y que no lo dejará indefen- 
so en ellos, y cuando no bastare su consejo, lo tomará de letra- 
dos y personas que lo sepan, y que por su causa, culpa o negli- 
gencia no vendrá daño ni pérdida alguna a su persona y bienes 
del dicho Cagonci, y si le viniere por su culpa y negligencia, lo 
pagará por su persona y bienes. Y dió por su fiador en la dicha 
razón a Antonio de Godoy, el cual, estando presente, dijo que 
fiaba y fió al dicho Juan de la Peña en el dicho cargo en. tal 
manera que usará bien y fielmente de él y que no lo dejará 
indefenso, y si por su culpa o negligencia algún daño recibiere 
el dicho Caconci, que él como su fiador y con él de mancomún lo 
pagará por su persona y bienes, que para ello obligaba y dió po- 
der a las justicias y renunció cualesquier leyes que en su favor 
sean. Y firmáronlo aquí de sus nombres. Testigos, Francisco 
de Godoy y Juan de Sámano. ] 

Y luego el dicho Francisco de Villegas para información de 
lo susodicho presentó por testigos a Juan de Sámano y Gonzalo 
López, de los cuales y de cada mo de ellos el dicho señor pre: 
sidente tomó y recibió juramento en forma debida so virtud del 
cual prometieron de decir verdad de lo que supiesen y les fuese 
preguntado, y lo que dijeron y depusieron va adelante en la in- 

formación. 

Y luego incontinenti el dicho Francisco de Villegas presentó 
este escrito de interrogatorio y preguntas por donde fuesen pre: 
guntados los testigos que presentase para la dicha información, 
el cual va adelante. 
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Y después de lo susodicho en veinte [y seis] días del dicho 
mes del dicho año el dicho Francisco de Villegas presentó por 
testigo a Juan López Patiño, del cual fué tomado y recibido 
juramento en forma debida de derecho, so virtud del cual prome- 
tió de decir verdad. 


Y las dichas preguntas con la información, es lo siguiente. 


Por las preguntas siguientes sean preguntados los testigos 
que yo, Francisco de Villegas, presentaré contra don Francis- 
co, que antes se llamaba Cagongi, sobre la querella que de él 
tengo dada. 

1. Primeramente, si conocen a mí, el dicho Francisco de 
Villegas, y al dicho Cagongi y de cuánto tiempo acá. 

2. Item, si saben, vieron, oyeron decir yo, el dicho Francisco 
de Villegas, tener depositado el pueblo de Huruhapa ? y de qué 
tanto acá, y asimismo otros muchos vecinos de la ciudad de 
Tenuxtitan. 

3. Item, si saben que todos los vecinos que así tienen repar- 
timientos no se pueden ni han podido servir de los dichos pue- 
blos a causa de les tener el dicho Caconci los señores de ellos, y 
si algunos hay, son sus calpisques que roban los pueblos para él 
y los despueblan porque no sirvan a los españoles que así los 
tienen depositados, y así es público y notorio. 

4. Item, si saben que en todos los pueblos de esta dicha pro- 
vincia hay minas de plata y contratación de ellas y el dicho 
Caconci es el que la ha recogido y recoge, defendiendo a los 
indios que no lo descubran ni lo den a sus amos, recogiéndola 
¿l para darla para defensa suya. 

5. Item, si saben, vieron, oyeron decir que en esta dicha 
provincia han muerto mucha copia de españoles, los cuales o la 
mayor parte de ellos se han muerto por mandado del dicho Ca- 
gongi, y se han hallado en poder del dicho Cacgongi muchas 
preseas de los muertos. 

6. Item, si saben, vieron, oyeron decir que Pedro Sánchez 
Varfán hizo proceso contra el dicho Cagongi de sodomía, de lo 
cual halló bastante información. 

7. Ttem, si saben que después de esto el bachiller Juan de 

2 Uruapan, 7 
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Ortega hizo cierta información contra el dicho Cagonci de los 
españoles que había mandado matar y halló bastante informa- 
ción, y el dicho bachiller Ortega lo publicó que merecía muerte 
y que se la dejaba de dar porque le era mandado. 

8. Item, si saben, vieron, oyeron decir que si algunos seño- 
res se han sacado de algunos pueblos, que los tenía el dicho 
Cagongi, ha sido por tenerlos en cepos y aprisionados y amedren- 
tados, especialmente del bachiller Ortega, que le sacó el señor 
de Puruandiro y el de Cacan y el de Capula. 

9. Item, si todo lo susodicho es pública voz y fama, y les 
scan hechas todas las otras preguntas al cargo pertenecientes. 

Testigo. Gonzalo López, vecino de la ciudad de Tenuxtitan, 
testigo recibido para la dicha información, habiendo jurado se- 
gún derecho y siendo preguntado por las preguntas del dicho 
interrogatorio, dijo lo siguiente. 

1. Á la primera pregunta dijo que conoce a los en ella con- 
tenidos de siete años a esta parte, 

2. A la segunda pregunta dijo que tiene noticia del dicho 
pucblo de Uruapa porque ha estado en él. 

3. A la tercera pregunta dijo que lo que sabe de ella es que 
este testigo ha visto y así es público y notorio que todos los indios 
de esta provincia han servido y sirven muy mal a los españoles 
en quien están encomendados y que la causa de esto es por te- 
ner el dicho Cagonsi los señores de la tierra como los tiene y que 
sabu que los tiene consigo, sirviéndose de ellos, porque ha visto 
«ue apremiándoles Juan Xuárez y el bachiller Juan de Ortega, 
jueces que aquí han venido, les sacó el señor de Puruandiro y 
el señor de Cacan y otros señores para los dar a sus amos. Y que 
este testigo ha visto que los pueblos [en] que hay señores sirven 
a sus amos y en los que no los hay, no. Y que asimismo sabe y 
ha visto que en todos los pueblos o en la mayor parte de ellos 
tiene puestos calpisques de su mano. Preguntado cómo lo sabe, 
dijo que porque al mismo Cagonci y a Pedro Panza pidiendo 
este testigo al señor de Cuyseo que él tiene en depósito en nom- 
bre de su Majestad, y el Cagonci le dijo que no había señor 
otro [sino] Cachono y que aquel solía ser su calpisque, y que 
asf en Cuysco como en los otros pueblos que no parecían señores 
no había señores sino los calpisques que él tenía allí puestos. 
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4. A ka cuarta pregunta dijo que lo que sabe es que en la 
mayor parte de la provincia en los pueblos de ella ha visto plata 
y que no ha visto a ningunos indios darla a sus amos sino ha 
sido de cuatro o cinco meses a esta parte; y que ha visto que el 
dicho Caconci ha dado mucha copia de oro y plata a don Her- 
nando Cortés y al tesorero Alonso de Estrada y a otros que han 
venido por jueces a esta provincia, Y que en esto se remite a 
los libros de la fundición, en los cuales no hallarán fundido ni 
quintado plata ni oro de ningún español de esta provincia sino 
sólo lo que don Hernando Cortés ha quintado, y que según 
es público y notorio, toda esta plata la ha recogido el dicho 
Cacongi y recoge de los pueblos que están encomendados a los 
españoles. 

5. Ala quinta pregunta dijo que sabe y ha visto que en esta 
dicha provincia han muerto muchos españoles, en especial a 
Juan, lengua naguatlato que moraba en esta ciudad, y Otros de 
cuyos nombres no se acuerda. Y que este testigo oyó decir a 
unos indios que tuvieron presos de Urucuaro porque habían 
muerto dos españoles que el Cagonci se los había mandado ma- 
tar; y que haciendo el bachiller Ortega pesquisa sobre ello, halló 
que en Pascuaro estaban las ropas y armas de los dichos espa- 
ñoles, y las mandó traer ante sí, y, traídas, confesaron los que las 
trajeron que las traían de Pascuaro, que es una legua de esta 
ciudad, que estaban allí por mandado del dicho Caconci. Y que 
también sabe este testigo que habrá año y medio que trayendo 
oro un español de las minas a esta ciudad, desapareció, y dende 
cn cierto tiempo pareció en poder de Pedro Panza o del Cagon- 
gi, que no se acuerda en cuyo poder de los dos se halló, cierto 
oro de minas que el dicho español traía, y el dicho español nunca 
más pareció, y esto es público y notorio. 

6. A la sexta pregunta dijo que lo en ella contenido este 
testigo lo oyó decir y así es público y notorio. 

7. A la séptima pregunta dijo que lo en ella contenido este 
testigo lo oyó decir al dicho bachiller Juan de Ortega que mere- 
cía muchas muertes no sólo el dicho Cagonci pero todos los 
señores de la dicha provincia, pero que se la dejaba de dar por- 
que el tesorero Je mandaba otra cosa. Y que este testigo vió una 
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carta del tesorero Alonso de Estrada en que mandaba que no 
llegase a los señores de esta provincia. 

8. A la octava pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene porque lo ha visto y que esta es la verdad para el jura- 
mento que hizo, y firmólo. Gonzalo López. 

Testigo. Juan López Patiño, testigo recibido para la dicha 
información, habiendo jurado, dijo lo siguiente, siendo pregun- 
tado por las dichas preguntas. 

1. A la primera pregunta dijo que conoce a los en ella con- 
tenidos de cuatro años, poco más o menos, a esta parte. 

2. A la segunda pregunta dijo que ha noticia del dicho 
pueblo de Huruapa que está encomendado al dicho Francisco 
de Villegas porque ha estado en él. 

3. A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene. Preguntado cómo la sabe, dijo porque este testigo ve 
y ha visto que en el pueblo de Uruapa no hay señor porque lo 
ticne aquí el dicho Cacongi y se sirve de él, y este testigo lo ha 
visto en esta ciudad hasta que habrá cinco días que el dicho 
Villegas tomó en esta ciudad al dicho señor del dicho pueblo, 
y que de antes era un macegual señor del dicho pueblo de Urua- 

11 por tener el dicho Cagongi el dicho señor. Y que asimismo 
l 12 hecho y hace y se sirve y tiene consigo a los más seño- 
ros de esta provincia, encubriéndolos, haciendo que no sirvan a 
los españoles en quien están encomendados, y que así es pú- 
blico y notorio en esta provincia. 

4. A la cuarta pregunta dijo que ha visto en los más pue- 
blos de esta provincia oro y plata y que ve que no lo dan a sus 
timos sino muy poco o no nada, que cree este testigo que a 
enusa que lo recoge todo el dicho Cagongi y manda que no lo 
den a sus amos, y así es notorio. 

5. A la quinta pregunta dijo que sabe que ha muerto mu- 
elos españoles en esta provincia, en especial en Tacanbaro han 
muerto seis españoles. “Y que lo sabe porque este testigo fué es- 
eribuno de la pesquisa que se hizo contra el señor del dicho pue- 
hlo, el cual confesó que había muerto en el dicho pueblo seis 
españoles. Y asimismo sabe este testigo y así es notario que han 
muerto en el pueblo de Uruapa tres españoles y que el uno cra 
calpisque del dicho pueblo y el otro vecino de Cacutula y el 
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otro minero, y otros tres que han desaparecido en el dicho pue- 
blo. Y que lo sabe porque han desaparecido los dichos españoles 
y porque los indios que los mataron lo confesaron, y mataron 
los dichos indios por justicia, y que el oro del minero que des- 
apareció pareció en poder de Pedro Panza porque él lo dió, y 
así fué público y notorio en esta dicha ciudad y provincia. Y que 
ha oído decir que así es notorio que se ha hecho por mandado 
del dicho Cagonci. Y asimismo han muerto muchos españoles 
en esta provincia, y que esto cree y tiene por cierto que no ma- 
tarían cristiano si el dicho Cagonci no lo mandase porque toda 
la tierra hace lo que él manda. Y que esto sabe de la pregunta, 
y que oyó decir que trajeron al Caconci y al bachiller Ortega 
ropa de los cristianos muertos. 

6. Ala sexta pregunta dijo que no la sabe. 

7. A la séptima pregunta dijo que no la sabe. 

8. Ala octava pregunta dijo que no la sabe, y que esta es la 
verdad para el juramento que hizo, y firmólo de su nombre. 
Juan López Patiño. 

Testigo. El dicho Juan de Sámano, testigo recibido para la 
dicha información, juró según derecho, y siendo preguntado 
por las preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente. 

1. Á la primera pregunta dijo que conoce a los contenidos 
en esta dicha pregunta de cuatro o cinco años a esta parte, poco 
más O menos. 

2. A la segunda pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que el dicho Francisco de Villegas tiene depositado el 
pucblo de Uruapa en la pregunta contenido de cuatro o cinco 
años a esta parte, y que conoce y sabe que otros vecinos de la 
ciudad de Tenuxtitan tienen depositados indios en esta pro 
vincia. 

3. A la tercera pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que es público y notorio que no se pueden servir de los 
señores de los dichos pueblos por tenerlos el dicho Cagonci en 
su poder sirviéndose de ellos como es público y notorio. Y que 
este testigo vió como Juan Xuárez sacó al señor de Cagan del 

soder del Cagongi, que lo tenía, y el señor de Puruandiro, y el 
bachiller Ortega al señor de Capula y a otros señores de que este 
textigo no se acuerda. 
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4. A la cuarta pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que muchos de los pueblos que están encomendados a 
españoles en esta eta no han dado ni dan plata ninguna 
a sus amos y que el dicho Cagonci ha dado y da mucha plata, y 
que este testigo cree que la recoge de los pueblos de esta pro- 
vincia. 

5. A la quinta pregunta dijo que es público y notorio en 
esta Nueva España que en esta dicha provincia han muerto 
muchos españoles los naturales de ella, y que vió traer aquí a 
esta ciudad ciertas armas de dos españoles que decían que ha- 
bían muerto en un pueblo que se llama Eruquaro, y que la gen- 
te que se trajo de una entrada que se hizo en el pueblo decían 
públicamente que era verdad que los habían muerto por man- 
dado del Cacongi, y que este testigo se lo oyó decir a los natura- 
les del dicho pueblo que aquí traían presos delante del dicho 
Cagonci. 

6. A la sexta pregunta dijo que oyó decir este testigo lo con- 
tenido en la pregunta públicamente a muchos españoles pero 
que no lo yió. 

7. A la séptima pregunta que como en ella se contiene lo 
oyó decir este testigo al bachiller Ortega, y que esto sabe de esta 
pregunta. 

8. A la octava pregunta dijo que sabe lo contenido en la 
ón pregunta porque este testigo se halló presente a ello y 
o vió. 

9. A la novena pregunta dijo que lo que dicho tiene es la 
verdad y lo que sabe de este hecho por el juramento que hizo, 
y lirmólo. Juan de Sámano. 


* 


Confesión del Cagongi. Y así recibida la dicha información 
en la mancra que dicha es, luego el dicho señor presidente dijo 
«que mandaba y mandó dar su mandamiento para prender el 
cuerpo del dicho Cagongi, el cual se dió tal cual amplio en la di- 
cha razón dirigido a Juan de Burgos, alguacil mayor de este 
ejército, o a sus lugartenientes. 

Y luego este dicho día dende a poco de hora pareció el dicho 
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Juan de Burgos, alguacil mayor, y dióle, que tenía preso con 
grillos y cadena al dicho Caconci. 

Y después de lo susodicho en veinte y siete días del mes de 
enero y del dicho año el dicho señor presidente en presencia 
de mí, el dicho escribano, fué a la prisión donde estaba el dicho 
don Francisco Cagonci; y por lengua de Juan Pascual, intérpre- 
te, habiendo jurado declarar verdad, su señoría le hizo ciertas 
preguntas, y lo que a ellas respondió es lo siguiente. 

Preguntado cómo se llama, dijo que don Francisco y por 
lengua tarasca Caconci. 

Preguntado si es cristiano, dijo que sí. 

Preguntado si es señor de toda esta provincia, dijo que señor 
solía ser de ella pero que ahora que es como macegual. 

Preguntado qué tanto ha que sirve a españoles y a cristianos, 
dijo que nueve años. 

Preguntado si sabe que están repartidos todos los más pue- 
blos de esta provincia a españoles en nombre de su Majestad 
salvo esta ciudad, dijo que sí, que Carvajal y Tomás * la vinieron 
a visitar para repartirla. 

Preguntado si conoce a todos los señores de los dichos pue- 
blos, dijo que sí, que se han muerto muchos de ellos. 

Preguntado si ha tenido escondidos los señores de los dichos 
pueblos o los más de ellos, sirviéndose de ellos, no consintiendo 
que sirviesen a sus amos como su Majestad manda, poniendo 
en los pueblos calpisques de su mano, dijo que no, sino que en 
el pueblo de Uruapa envió un indio a ser señor y que se murió 
y que es ahora señor un hijo suyo. 

Preguntado si el bachiller Ortega, que vino aquí por juez, si 
lo apremió para que diese al señor de Puruandiro que estaba 
encomendado a Juan de Villaseñor, el cual por premias que le 
liizo le dió él o por su mandado, dijo que al tiempo que vino 
Juan de Villaseñor al pueblo de Puruandiro a servirse de él, el 
señor del dicho pueblo se vino a esta ciudad huyendo, y este 
declarante lo recogió, y estuvo aquí sin tornar a su pueblo a 
servir a su amo tiempo de un año hasta que el bachiller Ortega 
lo mandó tornar a su pueblo, 


3 Falta el apellido en el manuscrito. 
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Preguntado si en aquel tiempo si le contribuyó el dicho se- 
ñor del dicho pueblo, dijo que no, que él sólo estaba aquí sin 
macegual ninguno. 

Preguntado si tuvo escondido al señor de Uruapa, que es de 
Lirancisco de Villegas, hasta que había cuatro días que lo tomó 
el dicho Villegas y lo llevó, dijo que no, que dende chiquito lo 
ticne consigo aquel señor que llevó Villegas y que era suyo. 

Preguntado si ha tenido escondido sirviéndose de él del se- 
ñor de Cancan, no consintiendo que sirviese a sus amos hasta 
que el bachiller Ortega le apremió que lo diese y lo dió, dijo que 
el dicho señor de Cancan era de esta ciudad y suyo y su mujer 
del pueblo de Cancan y estaba en esta ciudad, y que el dicho 
bachiller los hizo parecer y lo dió por su mandado del dicho ba- 
chiller. 

Preguntado si sabe que hay oro y plata en esta provincia, 
dijo que no. 

Preguntado que el oro y plata que dió a Cristóbal de Olid 
y a don Hernando que de dónde lo había, dijo que de mucho 
tiempo lo tenía de sus padres y antepasados. 

Preguntado que el oro que cogía en las minas de Coyuca y 
la plata que sacaba, la plata que hacia los pueblos de Avalos, 
que aquélla, que cómo la sacaba y qué se han hecho las minas, 
dijo que es verdad que hacia los pueblos de Avalos sacaban plata 
y que los cristianos la sacaron y se desapareció. 

Preguntado si ha recogido de todos los pueblos que tienen 
los españoles mucho oro y plata no consintiendo que lo diesen 
a sus amos por tenerlos como los tiene a su mandar, sirviéndose 
de ellos, dijo que no. 

Preguntado qué tantos cristianos ha muerto en esta provin- 
cia después que prometieron y dieron la obediencia a su Majes- 
tad, dijo que no lo sabe cuántos ni por cuyo mandado salvo que 
lra más de un año que le dijeron que en Tacanbaro habían 


muerto dos españoles. 
Preguaada si conoció a Juan, lengua que mataron en esta 
ciudad, dijo que él estaba en México, que lo oyó decir. 
Preguntado que adónde mataron al dicho Juan y por qué, 
dijo que no le dijeron donde lo mataron ni por qué. 
Preguntado que si mataron en Uruapo seis españoles por su 
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mandado, dijo que no, que por qué los había él de mandar ma- 
tar, que lo digan los de Uruapa. 

Preguntado si mataron en el pueblo de Uruapa por su 
mandado un cristiano minero y si hallaron en poder de Pedro 
Panza su oro, dijo que no, que por qué había de matar cristiano, 
que si los quisiera matar que de antes luego como se ganó la tie- 
rra los mataran des que vinieron a esta provincia. 

Preguntado si sabe que se han muerto otros españoles en esta 
provincia por su mandado, dijo que no. 

Preguntado que si le obedecían y [si] manda y vienen a su 
llamado todos los señores de esta provincia, dijo que no, que cada 
uno tiene amo. 

Preguntado que por qué se quejan delante de él los españo- 
les que tienen pueblos en esta provincia que se sirve de sus in- 
dios, dijo que bien sabe que se quejan los dichos españoles y que 
toman de sus pueblos oro y plata y otras cosas pero que él no 
les toma nada, y que esta es la verdad para el juramento que 
hizo. Y no lo firmó el dicho Juan Pascual porque no supo 
escribir.* 

Preguntado si supo de la muerte de Diego Xuárez y de Alta- 
mirano y otros en “Tacanbaro, dijo que no, que los Chichimecas 
los mataron. 

Preguntado que por qué no traía a los indios que han muer- 
to los españoles pues es señor natural, dijo que estaba en México 
y que no los pudo haber. 

uego incontinenti el dicho señor presidente dijo que man- 
daba y mandó al dicho Francisco de Villegas, que presente esta- 
ha, que para mañana en todo el día ponga la acusación al dicho 
don Francisco Cagonci con apercibimiento que si no la pusiere 
la desechará de parte y hará lo que sea Justicia. 

Y luego el dicho Francisco de Villegas dijo que pone por 
acusación al dicho Cagonci la querella y denunciación que de 
él tiene dada, y juró en forma de derecho que no la ponía ma- 
liciosamente sino por alcanzar justicia y porque es informado 
gue pasa así en la verdad. Lo cual pasó en haz del dicho Cagon- 


4 De ordinarlo el intérpreto hubiera firmado por un testigo Indio que no sabía 
escribir, j ] 
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ci y del dicho Juan de la Peña, su defensor, siéndole dicho por 
] dicho Juan Pascual, intérprete. , 

] Y e el dicho señor presidente dijo que mandaba y man- 

dó dar traslado al dicho Caconci y al dicho su curador que para 
mañana en todo el día responda y concluya. 


Respuesta del defensor del Cagongi. Y luego el dicho Ea 
de la Peña, defensor susodicho, en haz del dicho Caconci y. 
dicho Francisco de Villegas presentó un escrito de respuesta a 
la dicha acusación, el cual es este que se sigue. 

Muy ilustre señor: Juan de la Peña, en nombre y e E 
curador que soy de don Francisco, como mejor pue ja po 
vuestra señoría parezco en la mejor vía y forma a EEN Se 
conviene, y, respondiendo a una acusación A € icho mi a 
te puesta por parte de Francisco de Villegas, igo que vues , 
señoría no la debe admitir en su juicio por las razones .— 
tes. Lo primero por no ser parte ni su acusación ser verdadera 
ni conveniente. Lo otro, por cuanto dice en su acusación ce 
acusa al dicho mi parte por robos que ha hecho a otras muc E 
personas, de los cuales no tiene poder bastante para acusar. e 
otro, por cuanto el dicho mi parte es buen => 
de Dios y de sus mandamientos y casado a ley y a ben cb por 
lo cual no se presume que el dicho mi parte eta en 
cosa ninguna de lo en su acusación declarado, y niégolo en to E 
y por todo según y como en ella se contiene. Lo otro, a 
dicho Francisco de Villegas no juró la dicha acusación. E Ae 
cuales razones y por cada una de ellas vuestra señoría no de . 
admitir al dicho Francisco de Villegas en este caso para a o 
cual y en lo necesario el o oficio de vuestra señoría imploro 

y las s pido. Juan de la Peña. ] 

d bras el dicho escrito en la manera que dicha es, 
el dicho Juan de la Peña dijo en haz del dicho e 
afirmándose en lo por él dicho y alegado y negando lo perjudi- 
cial concluya y concluyó. 


Y luego el dicho Francisco de Villegas dijo que concluya 
y concluyó con lo que dicho tiene. 
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Y luego el dicho señor presidente dijo que asimismo conclu- 
ya y concluyó con ambas las dichas partes y había este pleito 
por concluso y las razones de él por encerradas para dar en él 
sentencia para la cual oír dijo que citaba a ambas las dichas 
partes, la cual dió en la manera que se sigue. 

Hallo que debo de recibir y recibo a ambas las dichas par- 
tes juntamente a la prueba de lo por ellos y por cada uno de 
ellos dicho y alegado salvo jure impertinente et non admiten- 
durum, para la cual prueba hacer les dió y asignó término hoy, 
jueves, a la nona hasta mañana, viernes, a mediodía, y apercibió 
ambas las dichas partes que estén presentes a ver jurar y conocer 
los testigos que presentare. Y por esta mi sentencia juzgando, 
así lo pronuncio y mando en estos escritos y por ellos. Nuño 
de Guzmán. 

Dada y pronunciada fué la dicha sentencia en el dicho día 
veinte y siete de este dicho mes del dicho año en haz de las 
dichas partes. 

Y luego el dicho Juan de la Peña dijo que pedía a su señoría 
le diese más término. 

Y lucgo el dicho señor presidente dijo que este proceso se 
hace por vía de que el dicho Caconci tiene usurpada esta pro- 
vincia y muerto muchos españoles por su mandado en ella y así 
cumple al servicio de su Majestad que se haga justicia sumaria- 
mente y que están los testigos que el dicho Cacongi puede pre- 
sentar, que los traiga y que se tomarán. 

Y luego el dicho Francisco de Villegas dijo que para la prue- 
ba de su intención hacía e hizo presentación de los testigos 
recibidos en la sumaria información y al dicho y deposición del 
«dicho Cagongi con tanto que se ratifique en este plenario juicio. 

Y asimismo dijo que hacía e hizo presentación para en prue- 
ba de su intención de ciertas informaciones que se han hecho en 
esta ciudad contra el dicho Cagongi. Pidió a su señoría las man- 
de acumular y asimismo los procesos y mandos que su señoría ha 
hecho contra él. Va adelante un proceso que se hizo," 


2 Nuestro munuscrito incluye sol 


lamente uno de los procesos citados, el de 
Bernslklino de Albornoz. contra Cugongi y otros indios de Michuacán. Véase 
páys. 27 u 34, infra, . E 
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i ñ i ij daba y man- 
el dicho señor presidente dijo que man: - 
dó Dee todo lo susodicho a este proceso y que lo verá 
y hará justicia. e 
d e fué dicho por el dicho Juan Pascual, a y 
hecho entender al dicho Cagongi como el dicho señor presi a 
lo había recibido a la prueba, que e e para guarda 
e su derecho, que su señoría los mandaría recibir. 
ds y leo el Echo Caconsi dijo que él y el dicho su procurador 
án y presentarán. ] j 
Ñ Y des E de los susodicho en viernes, veinte y ocho días 
del dicho .. del dicho año el dicho SS de o En 
Ó j Pedro Hernández y a Juan de Ojeda 
a Head de Francisco de los Ríos y a Gonzalo 
Juan Hernández de Yzar y a rancisco Ñ oa 
López y a Juan de Sámano y a Miguel de Mesa y a 
a id de Roa, y a Cristóbal Romero, de los cuales de . 
uno de ellos fué tomado y recibido juramento en On i a 
de derecho so virtud del cual prometieron de decir verdad. 
lo que dijeron y depusieron va adelante en el proceso. en 
En este dicho día y mes y año susodicho el dicho Juan de a 
Peña, curador y defensor del dicho Cacongi, trajo y is 
un Esta de interrogatorio con ciertas preguntas en él, y asi 
mismo presentó por testigos para en prueba de su ide 
Juan Antón y a Diego de Arenas y a Diego de Guada re e 
los cuales y de cada uno de ellos fué tomado y recibido jura- 
mento en forma debida de derecho. Y lo que dijeron y depusie- 
ya adelante en la probanza. ) 
E depa de lo colcha en el dicho día ala hora a a 
ante el dicho señor presidente y en presencia de mí, el dicho Ea 
cribano, parecieron. los dichos Francisco de Villegas y ra 
la Peña en haz del dicho Caconci. Re que pedían publi 
ión de los testigos en este caso presentados. 
Sy llo el delo señor presidente dijo que la Aro 
mandó hacer con término de tres horas y mandaba dar sea 
y copia de los testigos a la parte que lo quisiere para alegar 
su derecho en el dicho término. . 
Úl Y las probanzas y escrituras de ambas partes son las si 


guientes. 
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Por las preguntas siguientes sean preguntados los testigos 
que yo, Francisco de Villegas, presentaré contra don Francis- 
co, que antes se llamaba Cagonci, sobre la querella que de él 
tengo dada. 

1. Primeramente, si conocen a mí, el dicho Francisco de 
Villegas, y al dicho Cacongi y de cuánto tiempo a esta parte. 

2. Item, si saben, vieron, oyeron decir yo, el dicho Francis 
co de Villegas, tener depositado el pueblo de Huruapan y de 
qué tanto tiempo acá, y asimismo otros muchos vecinos de la 
ciudad de Tenuxtitan. 

3. Item, si saben que todos los dichos vecinos que así tienen 
repartimientos no se pueden ni han podido servir de los dichos 
pueblos a causa de les tener el dicho Cagonci los dichos señores 
de ellos, y si algunos hay, son sus calpisques que roban los pue- 
blos para él y los despueblan porque no sirvan a los españoles 
que así los tienen depositados, y que así es público y notorio. 

4. Item, si saben que en todos los pueblos de esta dicha pro- 
vincia hay minas de plata y contratación de ellas y el dicho Ca- 
gongi es el que la ha recogido y recoge, defendiendo a los indios 
que no lo descubran ni den a sus amos, recogiéndola él para 
defensa suya. 

5. Item, si saben, vieron, oyeron decir que en esta dicha 
provincia han muerto mucha copia de españoles, los cuales o la 
mayor parte de ellos se han muerto por mandado del dicho Ca- 
congi, y se han hallado en poder del dicho Caconci muchas 
preseas de los muertos. 

6. Item, si saben, vieron, oyeron decir que Pedro Sánchez 
Farfán hizo proceso contra el dicho Caconci de sodomía, de lo 
cual halló bastante información. 

7. Item, si saben que después de esto el bachiller Juan de 
Ortega hizo cierta información contra el dicho Caconci de los 
españoles que había mandado matar y halló bastante informa- 
ción, y el mismo bachiller Ortega publicó que merecía muerte 

y que se la dejaba de dar porque era mandado. 

8. Tem, si saben, vieron, oyeron decir que si algunos señores 
se han sacado de algunos pueblos, que los tenía el dicho Cagon- 
gi, ha sido por tenerlos en copos y'apremiados y amedrentados, 
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especialmente del bachiller Ortega, que le sacó el señor de Pu- 
ruandiro y el de Cancan y el de Capula. 

9. ltém, si todo lo susodicho es pública voz y fama, y les 
sean hechas todas las [otras] preguntas al caso pertenecientes. 

Testigo. Pedro Hernández, criado de Gonzalo ee e 
go recibido y presentado en la dicha razón, juró según derecho, 
y siendo preguntado por el interrogatorio, dijo lo o me 

1. A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Cagong 
y que al dicho Francisco de Villegas no lo conoce. ia 
“ 2, A la segunda pregunta dijo que sabe que el dic de ran: 
cisco de Villegas tiene depositado el pueblo de Uruapa de un 

ñ esta parte. 
e, A . tercera pregunta dijo que lo que de esta eii 
sabe es que este testigo estuvo cierto tiempo en un pue a 
se dice Úruapa y que sería tiempo de cuatro meses z que en to E 
el tiempo no pudo haber servicio de los dichos indios y a 
decían los naturales a este testigo que el señor de Uruapa estaba 
en esta ciudad de Mechuacan y que lo tenía el Cagongi, y que 
S esta pregunta. 

ca A unió dijo que lo que sabe de esta pa 
ta es que cuanta plata hay en esta provincia sale E E ciu po 
de Mechuacan porque a este testigo se lo han dicho indios qu 
todo sale de esta dicha ciudad y que esto sabe. 

5. A la quinta pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que puede haber dos años, poco más o menos, a E 
niendo un Ronquillo de las minas de Gacatula, A cierto d 
en polvo, y que oyó este testigo decir, que así fué pú L Ea 
trescientos pesos de minas que traía el dicho Ronqui o Sa 
parecido en poder de los tarascos de esta ciudad ciento == > 
pesos de oro en polvo. Y que es público que en esta e p a 
vincia han muerto los tarascos muchos españoles, y E En E 
decir que por mandado del Cacongi, y que esto sabe de es 

regunta. 
B a A la sexta pregunta an que no la 0 
. Ala séptima pregunta dijo que no ¿ 

y A la aa pa dijo que lo que sabe de esta es 
ta [es] que cuando el bachiller Ortega E a Ea cn A el 
testigo se halló en esta ciudad, y sacó al dicho Cagong 
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pe Puruandiro que lo tenía en esta ciudad, y que así ha pare- 
ci E la obra, y que esto sabe de esta pregunta. 
, E de a a se que dice lo que dicho tiene 
o se afirmó. Y no lo firmó ij 
sabía escribir. AA 
dl a Juan de Ojeda, testigo recibido y presentado en la 
icha razón, juró según derecho, y siendo preguntado por las 
preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente 
1. Ala primera pio dijo que conoce a los en la pre- 
gunta contenidos de mucho tiempo a esta parte. 
de Ala segunda pregunta dijo que sabe este testigo y así es 
pú le y notorio que el dicho Francisco de Villegas tiene depo- 
sitado y encomendado el pueblo de Uruapa. 
a E A la tercera pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
caia qa este testigo ha oído quejarse a muchos españoles 
señores de los pueblos que tienen encomendados en esta pro- 
Mr porque el dicho Caconci había tenido los señores en esta 
ciudad, y que esto es público y notorio. 
e Dl A me cuarta pregunta dijo que lo que sabe de esta pregun- 
! es que ha oído decir este testigo que hay minas de plata en 
a a pueblos de esta provincia, y que ha oído decir y así es 
púb ee y notorio que los naturales de los pueblos no dan nin- 
guna plata a sus amos sino que el dicho C. i 
a plata a agongi la rec 
y así es público y notorio, A did 
MS e pregunta dijo que ha oído decir este testigo 
y as e ico y notorio que en esta dicha provincia han muerto 
muchos españoles indios por mandado del dicho Cagonci 
E A la sexta pregunta dijo que no la sabe. 
Hal A la séptima pregunta dijo que oyó decir lo contenido en 
a dicha pregunta pero que no lo vió. 
e A la octava pregunta dijo que oyó decir lo contenido 
en la dicha pregunta pero que no lo vió. 
a , , ei Ñ 
Ñ A la novena pregunta dijo que dice lo que dicho tiene, en 
que so afirma y que esta es la verdad, y firmólo. Juan de Ojeda 
: d ate Juan a Ternández, testigo recibido y preguntado en 
a dicha razón, juró según derecho, y siendo pr ij 
rel regunta 
e » y o preg do, dijo lo 
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1. A la primera pregunta dijo que conoce a los contenidos 
en la pregunta de cuatro años a esta parte, poco más o menos. 

2. A la segunda pregunta dijo que sabe y ve que el dicho 
Francisco de Villegas se sirve de los naturales de Uruapa y que 
los tiene encomendados. 

3. A la tercera pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que estando este testigo aquí en esta ciudad de Mechua- 
can, estando en ella el bachiller Ortega, hizo parecer ante sí al 
Caconci y le mandó que trajese todos los señores que tenía de 
los pueblos que estaban encomendados a cristianos. Y el dicho 
Caconei trajo al cacique de Puruandiro, que se llama Cozqueri- 
gua, y al de Ganga. Y que lo demás contenido en esta pregunta 
que no lo sabe más de que ha oído quejarse los españoles señores 
de los dichos pueblos de esta provincia que el dicho Cacgonci 
tiene calpisques en los pueblos. 

4. A la cuarta pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que ha visto este testigo contratar con plata por toda la 
tierra de Mechuacan a los naturales de ella, y que sabe este tes" 
tigo y ha visto donde cogen y han cogido mucha plata en Pama- 
zula y Xilatlan y Taspa y Amula, y que este testigo sabe que la 
cogen en estos pueblos que ha dicho y ha visto parte de las mi- 
nas. Y que lo demás contenido en la pregunta no lo sabe. 

5. A la cuarta pregunta (sic, quinta) dijo que lo que sabe de 
esta pregunta es que ha oído decir públicamente a muchas per- 
sonas y así es público y notorio que en esta dicha provincia de 
Mechuacan han muerto muchos españoles por mandado del Ca- 
conci, y estando el bachiller Ortega en esta ciudad hizo al dicho 
Caconci que trajese ciertas preseas en que era una espada y un 
machete y un casco y unos grillos y otras cosas, y que lo trajeron 
del pueblo de Cuaruquaro, y que esto sabe de esta pregunta. 

6. A la sexta pregunta dijo que no la sabe. 

7. A la séptima pregunta dijo que este testigo oyó decir al 
bachiller Ortega estando en esta provincia que el dicho Caconsi 
merecía muerte, y que vió este testigo una carta que venía de 
México de adas al dicho bachiller que no tocase en dos 


señores de esta provincia de Mechuacan, que era el Cagonci y 
Pedro Panza, y que este testigo vió la carta pero que no la oyó 
lecr más de cuanto el dicho bachiller la publicaba de palabra. 
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8. A la octava pregunta dijo que dice lo que dicho tiene en 
las preguntas antes de ésta, y que vió este testigo que estando 
el 000 bachiller Ortega en esta dicha ciudad sacó del dicho 

Cagongi al señor de Puruandiro y Cangan que los tenía en esta 
ciudad, y que de este caso esta es la verdad, y firmólo. Juan 
Hernández de Hijar. 

Testigo. Francisco de los Ríos, testigo recibido y presentado 
para la dicha razón, juró según derecho, y siendo preguntado por 
el interrogatorio, dijo lo siguiente, 

1. A la primera pregunta dijo que conoce a los contenidos 
en la pregunta. 

2. A la segunda pregunta dijo que sabe y ve y ha visto que 
el dicho Francisco de Villegas tiene encomendado el pueblo de 
Uruapa de dos años a esta parte. 

3. A la tercera pregunta dijo que no la sabe. 

4. A la cuarta pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que este testigo ha visto plata en esta provincia y que 
contratan con ella, y lo demás no lo sabe. 

5. A la quinta pregunta dijo que ha oído decir y así es pú- 
blico y notorio que en esta provincia ha muerto muchos españo- 
les pero que no sabe quién los mandó matar. 

6. A la sexta pregunta dijo que no la sabe. 

7. A la séptima pregunta dijo que no la sabe. 

8. Ala octava pregunta dijo que no la sabe, y que esta es la 
verdad, y firmólo. Francisco de los Ríos, 

Testigo. El dicho Gonzalo López, testigo recibido y presen- 
tado, juró según derecho, y siendo preguntado por las preguntas 
del dicho interrogatorio, dijo que este testigo tiene dicho su di- 
cho en esta causa en la sumaria, que en él se ratifica y si necesa- 
rio es lo decía de nuevo, y firmólo, lo cual le fué leído delante 
y aquella es la verdad. Gonzalo Lónez. 

Testigo. El dicho Juan de Sámano, testigo presentado en la 
dicha razón, juró según derecho, y siendo preguntado, dijo que 
él ha dicho su dicho en esta causa y que en él se ratificaba 
ratificó y si era necesario lo decía de nuevo, lo cual le fué leído 
delante y dijo que aquello es la verdad, y firmólo, Juan de 
Sámano. 


Testigo. Miguel de Mesa, testigo presentado y recibido cn 
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la dicha razón, juró según derecho y siendo preguntado por las 
preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente. : 

1. A la primera pregunta dijo que conoce a los contenidos 
en la pregunta de más de tres años a esta parte. 

2. A la segunda pregunta dijo que sabe este testigo que el 
dicho Francisco de Villegas tiene depositado y encomendado el 
pueblo de Uruapa. 

3. A la tercera pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que sabe y vió este testigo estando en la provincia de 
Mechuacan que el dicho Cagonci tenía muchos señores de los 
pueblos de esta provincia de Mechuacan, y le vió sacar este tes- 
tigo tributo del pueblo de Capula de maíz y ropa, siendo y es- 
tando encomendado al doctor Ojeda, y que otro tributo les tomó 
este testigo que sacaban del pueblo de Jaso, que es sujeto al Ca- 
congi, y que los naguatlatos que fueron por ello dijeron a este 
testigo que el dicho Caconsi se lo mandaba, y que es público y 
notorio que el dicho Cacongi tiene calpisques en los pueblos que 
están encomendados a cristianos y que este testigo los ha visto 
en pueblos y por esta causa cree este testigo que no servirán a 
derechas a sus amos. ! 

4. A la cuarta pregunta dijo que sabe y ha visto este testigo 
que en esta provincia de Mechuacan los naturales contratan con 
mucha plata y que cree que hay minas de ella en muchas partes 
de la provincia y que sabe que no la dan a sus amos y que ya 
que la dan es poca y no buena, y que lo demás contenido en esta 
pregunta no lo sabe. 

5. A la quinta pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que este testigo ha oído decir y así es muy público y 


“notorio que en esta provincia de Mechuacan han muerto mu- 


chos españoles y que este testigo vió muerto uno en un arro 
yo de esa parte de 'Tacanbaro junto a él. Y que ha visto armas y 
frenos y otras cosas de españoles que los traían los indios. Y que 
este testigo halló en un cu dos arrobas de vino y dos quesos y 
un papel de especias y un pan de cera, y cree este testigo que e 
dicho Cagongi había mandado matar los dichos españoles porque 
le parece a este testigo que sin su mandado no osarían hacerlo 
los indios. 
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6. A la sexta pregunta dijo que oyó decir lo contenido en 
la pregunta pero que no lo sabe. 

7. A la séptima pregunta dijo que oyó decir lo contenido 
en la dicha pregunta pero que no lo vió, y que oyó decir al dicho 
bachiller Ortega que el dicho Cagongi merecía muerte. 

8. Á la octava pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que estando el bachiller Ortega en esta ciudad de Me- 
chuacan le mandó que diese ciertos señores que tenía en su 
poder de pueblos de españoles y que dió el señor de Puruandiro 
y otros muchos y que así lo vió este testigo. 

9. A la novena pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
y que en ello se afirma y que esta es la verdad, y firmólo. Miguel 
de Mesa. 

Testigo. Pedro Muñoz, maestro de Roa, testigo presentado 
y recibido en la dicha razón, juró según derecho, y siendo pre- 
guntado, dijo lo siguiente. 

1. A la primera pregunta dijo que conoce a los contenidos 
en la pregunta de mucho tiempo a esta parte. 

2. A la segunda pregunta dijo que sabe que el dicho Fran- 
cisco de Villegas tiene depositado el pueblo de Uruapa más ha 
de dos años, y lo demás contenido en la pregunta no lo sabe. 

3. A la tercera pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que a todos los españoles que hay en esta provincia de 
Mcchuacan les oyó este testigo quejarse que el Cagonci les tiene 
sus señores y naturales y que por los tener no se sirven de ellos, 
y que esto lo sabe porque este testigo estuvo en Capula, que era 
del doctor Ojeda, que veía este testigo que no servían ni querían 
servir, y que veía que hacía todo lo que les mandaba Coyuze y 
otros mayordomos del Cagonci, y que esto sabe de esta pregunta. 

4. A la cuarta pregunta dijo que ha oído decir lo contenido 
en la pregunta pero que no lo vió. 

5. A la quinta pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que cuando Juan Xuárez estuvo en esta ciudad de Me- 
chuacan, estaba este testigo acá y que de esta ciudad fueron jun- 
tos a Pascuaro a quemar cues y sacrificios, que hallaron en unos 
aposentos que decían que eran del Cagongi muchas insignias 
de sacrificios. Y que el dicho Juan Xuárez, viendo aquellas co- 
sns, les dijo que él no iba allí a buscar oro ni plata ni a otra cosa 
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ninguna más de a quemarles sus sacrificios e idolatrías que allí 
hacían y a buscar los pellejos de los cristianos que allí habían 
muerto, que le habían dicho que los tenían allí, sino que los 
quemaría. Y el dicho Pedro Panza les dijo que tenía allí ciertas 
armas de cristianos que habían muerto unos indios, no se acuer- 
da este testigo de donde dijo que eran, y trajeron a esta ciudad 
una cruceta de oro que era de cristianos y frenos de caballos y 
martillos y tenazas y cascos y otros géneros de armas de cristia- 
nos que habían muerto, y que sabe este testigo y así es público 
y notorio que en esta provincia han muerto muchos españoles. Y 
que estando ahorcando un principal el bachiller Ortega o Juan 
Xuárez, no se acuerda cuál de ellos era, que decía ser principal 
del pueblo de Santa Cruz y decía que lo tenía aquí por fuerza 
el Cagonci porque no sirviese a su amo, y que asimismo confesó 
cuando le querían ahorcar, según decían las lenguas intérpretes, 
que si él había ido a matar a Juan el naguatlato que se lo habían 
mandado los señores de esta ciudad. Y esto sabe de esta pre- 
gunta. 

6. A la sexta pregunta dijo que oyó decir lo contenido en la 
pregunta públicamente a muchas personas en esta ciudad pero 
que este testigo no vió. 

7. A la séptima pregunta dijo que estando el dicho Juan 
Xuárez en esta ciudad, procedió contra los señores de ella, y es- 
tando procedido en la causa, le vino una carta del tesorero, que 
era gobernador a la sazón, en que le mandaba que no se 
entendiese la justicia que había de hacer del Caconci y de Pedro 
Panza ni en Coyuze, en estas tres personas a lo que este testigo 
se acuerda, y que este testigo vió la carta y decía que no mirase 
a grita de españoles, dando a entender que no hiciese justicia. 


“Y que sabe y oyó decir al bachiller Ortega, que hizo cierta infor 


mación contra los señores de esta provincia y naguatlatos y que 
había de hacer una gran sartenada de ellos, la cual hizo de ma- 
ceguales y de señores, los cuales oyó decir que aquellos mace- 
guales dejaban condenados a los señores Cagonci y otros, y 
que esto sabe de esta pregunta. 

8. A la octava pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que estando el dicho bachiller aquí en esta ciudad y este 
testigo con él, mandó a los señores de esta ciudad que trajesen 
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los señores que tenían de los pueblos que estaban encomendados 
a los cristianos, y entonces trajeron al señor [de] Zanzan y al 
señor de Puruandiro y otros señores del pueblo de Gonzalo 
López, y que este testigo pidió que le diese el señor de Capula 
porque dió testigos de información que lo habían visto y estaba 
aquí y lo mostró este testigo al dicho bachiller, y por hacer pla- 
cer a los señores de esta ciudad no se lo quiso dar. Y sabe este 
testigo que se quejó aquí Juan de Sámano al bachiller Ortega 
sobre que le diese un principal que había dejado en su pueblo 
cuando fué a la guerra de Motin, el cual le tenía aquí preso, que 
decía el dicho Sámano que se lo tenían aquí los señores porque 
les servir, y que después por importunación se lo dieron y que sa 
lió liado y manco de las manos de los cordeles y de los malos 
tratamientos que le habían hecho. Y que este testigo lo vió todo 
pasar así como lo ha dicho y vió el dicho indio de Ja manera 
que lo ha dicho. 

9. A la novena pregunta dijo que dice lo que dicho tiene y 
que en ello se afirma para el juramento que hizo, y firmólo. 
Pedro Muñoz, maestro de Roa. 

Testigo. El dicho Cristóbal Romero, testigo presentado y 
recibido en la dicha razón, juró según derecho, y siendo pregun- 
tado por el interrogatorio, dijo lo siguiente. 

1. A la primera pregunta dijo que conoce a los contenidos 
en esta pregunta. 

2. A la segunda pregunta dijo que sabe este testigo que el 
dicho pueblo de Uruapa está encomendado y lo tiene hoy día 
lirancisco de Villegas. 

3. A la tercera pregunta dijo que sabe este testigo y vió lo 
contenido en la dida pregunta según que en ella se contiene 
porque así lo vió este testigo y es muy público y notorio. 

4. A la cuarta pregunta dijo que ha oído decir lo contenido 
en esta pregunta públicamente a muchas personas pero que este 
testigo no lo sabe ni lo vió. 

5. A la quinta pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que ha oído decir públicamente y así es público y noto- 
rio que en esta provincia de Mechuacan han muerto mucha co- 
pia de españoles, y que cree este testigo que no las mataran sin 
licencia al Cagongi por ser tan absoluto señor de la tierra, y 
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que ha oído decir due se han hallado muchas preseas de cris- 
tianos en poder de los dichos indios y que es público y notorio 
y así lo cree este testigo que indios naturales de esta ciudad fue- 
ron en matar a un cristiano, Juan, naguatlato, y que así fué 
público y notorio, y que esto sabe de esta pregunta. 

6. A la sexta pregunta dijo que sabe y vió este testigo que 
Pedro Sánchez Farfán hacía información contra el dicho Cagon- 
gi y contra otros por sométicos pero que no sabe si la halló 
bastante contra el dicho Cagongi más de que quemó ciertos 
indios por sométicos. 

7. A la séptima pregunta dijo que no la sabe más de haberlo 
oído decir públicamente a muchas personas. 

8. Á la octava pregunta dijo que sabe este testigo y vió y 
ha visto, estando en esta dicha provincia, que el dicho Cacongí 
tenía en esta provincia los más señores de esta tierra, y que es 
tando este testigo en un pueblo de Tiripitio, si alguna cosa había 
de hacer o había de mandar algo a los señores que hiciese, ve- 
nía a esta ciudad a decir al Caconci que se lo mandase porque 
estaban con él en esta ciudad. 

9. A la novena pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
y que en ello se afirma y que esta es la verdad para el juramento 
que hizo, y firmólo. Cristóbal Romero. 

Testigo. Don Pedro, natural de esta ciudad, por su nombre 
llamado Pedro Panza, testigo presentado en la dicha razón, 
habiendo jurado según derecho, dijo lo siguiente siendo pre- 
guntado por el dicho Pascual y habiendo jurado. 

1. A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Cagonci 
y al dicho Francisco de Villegas. 

2. A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella se 


contiene porque lo ha visto y ha estado en él. 


3. A la tercera e dijo que sabe que aunque los es- 
pañoles tienen pueblos encomendados en esta provincia, el dicho 
Cagongi secretamente se ha servido y sirve de ellos, haciendo 
que los señores de los pueblos le trajesen oro y plata y ropa y 
maíz. y otras cosas y que este testigo lo veía mandar al dicho 
Cagongi, y a este testigo se lo mandaba asimismo como goberna- 
dor que este testigo es de esta ciudad, y que a esta causa los 
pueblos susodichos no han servido ni sirven a $us amos porque 
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A A O 





36 PROCESO CONTRA EL CALTZONTZIN 


el dicho Cagongi se lo mandaba que no sirviesen sino a él, y 
que tenía calpisques en los pueblos el dicho Caconci. 

4. A la cuarta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene en 
la pregunta antes de esta. 

5. Á la quinta pregunta dijo que sabe en el pueblo de Urua- 
pa mataron dos españoles y en Tacanbaro otros dos pucde haber 
cuatro años los dos y los otros dos año y medio y que fué por 
mandado del Caconci y mandó que los matase. Y que este testi- 
go lo oyó decir a los señores de los dichos pueblos y que fué 
por mandado del dicho Cagonci que mandó que los matasen y 
que este testigo lo oyó decir a los señores de los dichos pue- 
blos que fué por mandado del Caconci, y que el bachiller Ortega 
castigó los dichos señores. 

6. Ala sexta pregunta dijo que no la sabe. 

8. A la octava pregunta dijo que es verdad como dicho tiene 
que el dicho Caconci se ha servido de los dichos señores encu- 
briéndolos, no consintiendo que fuesen a sus pueblos porque 
no sirvicsen a sus amos. 

9. A la novena pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
y que es la verdad, y no lo firmó porque dijo que no supo, 

Testigo. Juan López Patiño, testigo recibido en la dicha ra- 
zón, habiendo jurado, dijo que él tiene dicho su dicho en esta 
causa en la sumaria información, que a él se remite y lo torna 
a decir de nuevo si es necesario y se ratifica en él.” 


PROCESO 


Muy noble señor: Bernaldino de Albornoz,* parezco ante 
vuestra merced y querello criminalmente de don Pedro, indio 
señor de esta provincia de Mechuacan, y asimismo querello de 
Vrancisco, naguatlato de esta ciudad, y de Gonzalo Xuárez, asi- 
mismo naguatlato, que los tres dichos indios han sido y son en 
despoblar muchos pucblos y estancias de esta provincia de Me- 


6 Véuse la nota 5, supra, 
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chuacan y que los dichos dos naguatlatos le insisten y avisan 
en que los mande despoblar porque son los que ahora man- 
dan en esta dicha ciudad después que Coyuze, asimismo nagua- 
tlato, murió. Para lo cual yo daré bastante información de como 
se despueblan los dichos pueblos y estancias por su causa del 
dicho don Pedro y de los dichos dos naguatlatos, y juro a Dios 
y a esta cruz que esta querella no la pongo por enemistad ni mal 
querencia que les tengo, salvo por alcanzar cumplimiento de jus- 
ticia, para lo cual pido justicia y el noble oficio de vuestra 
merced imploro y las costas pido y protesto. 

En veinte y cinco de junio [de 1529] se presentó esta dicha 
querella y pidió justicia, y yo, el dicho escribano, la notifiqué al 
dicho señor alcalde este dicho día susodicho. 

Y luego el dicho señor alcalde dijo que la oía y que dé bas- 
tante información y que él está presto de la recibir y hacer 
justicia. 

Y luego el dicho Bernaldino de Albornoz dijo que señalaba 
y señaló a Juan de Villaseñor y a Juan de Sámano y a Juan de 
Ojeda y a Juan de Ripa y a Martín de Aranda y a Nicolás Ve- 
neciano y a Miguel “Fria y a Francisco de Ballón y a Juan López 
Patiño, y asimismo señaló todos los indios de que se puede apro- 
vechar, que asimismo presentó, para lo cual presentó este inte- 
rrogatorio por donde sean interrogados los testigos que por su 
parte se presentaren y asimismo los indios que sobre el caso 
presentare. Testigo, Juan de Villaseñor. 

Interrogatorio por donde sean preguntados los testigos que 
fueren presentados por parte de Rodrigo (sic) de Albornoz. 

1. Primeramente, si conocen al dicho Bernaldino de Albor- 
NOz y asimismo a don Pedro, señor de esta provincia, y asimismo 


“a Francisco y a Gonzalo Xuárez, naguatlatos de esta dicha ciu- 


dad, y si saben que estos dichos dos naguatlatos mandan ahora 
esta dicha ciudad y provincia como Coyuze la mandaba antes 
que muriesc. 

2. Item, si saben, etc. que el dicho don Pedro ha mandado 
y manda despoblar muchos pueblos y estancias que están en- 
comendados a españoles en esta provincia o han oído decir que 
el dicho don Pedro o alguno de estos dichos naguatlatos lo hayan 
hecho o mandado hacer. 











38 PROCESO CONTRA EL CALTZONTZIN 


3. Item, si saben, etc. que el dicho don Pedro y don Fran- 
cisco el Cagonci mandan hacer sementeras en los pueblos en- 
comendados a españoles y si las hacen con los indios encomen- 
dados y se sirven de los dichos indios de secreto casi como antes 
que no residiesen españoles en esta tierra. 

4. Item, si saben, etc. que el dicho don Pedro y estos dichos 
dos naguatlatos son causa de mucho mal servicio que los indios 
encomendados hacen a sus amos, sirviéndoles a ellos, y asimismo 
son causa de despoblar los pueblos y si creen que como señores 
avisan al Cagonci que mande a los dichos indios de toda la 
provincia que no sirvan a sus amos, como es de razón, sino a 
ellos como a señores. 

5. Item, si saben que todo lo susodicho es pública voz y 
fama. 
En veinte y cinco días del mes de junio de mil quinientos 
veinte y nueve años fué tomado y recibido juramento a Juan 
de Ripa, estante en el pueblo de Tacanbaro que está encomen- 
dado a Cristóbal de Oñate, el cual, habiendo jurado, dijo. 

1. A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Bernal- 
dino de Albornoz de ocho años a esta parte y asimismo conoce 
a don Pedro, indio, y a los dichos naguatlatos, y que sabe que 
después que murió Coyuze, naguatlato, son los que ahora man: 
dan en esta ciudad. 

2. A la segunda pregunta dijo que este que depone los días 
pasados topó un indio en el pueblo de Terripio encomendado 
al dicho contador, que iba por maíz y mantas al dicho pueblo 
por mandado de don Pedro y de estos dos naguatlatos, y que ha 
vído decir en él que el dicho don Pedro y naguatlatos son la 
causa que despueblen muchos pueblos en esta provincia, y que 
los días pasados este que depone llevó de esta ciudad el dicho 
WHrancisco, naguatlato, a Tacanbaro a poblar, que se lo había 
dado el dicho señor alcalde, y que vió que principal ninguno del 
dicho “Tacanbaro no le osaba decir la verdad por miedo que le 
tenían. 

3. A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene. Pegado cómo la sabe, dijo que porque lo ha visto 
que han hecho sementeras en Cuyseo, ollo del contador, y 
EE al presente asimismo las tienen, y que ha oído decir que 
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en todos los pueblos que están encomendados a españoles las 
hacen. 

4. A la cuarta pregunta dijo que la sabe como en ella se con- 
tiene porque lo ha visto y es público y notorio. 

5. Ala quinta pregunta dijo que sabe que todo lo susodicho 
es pública voz y fama, y firmólo de su nombre y que esta es la 
verdad para el juramento que hizo. Juan de Ripa, 

El dicho día, mes y año susodicho fué tomado y recibido ju- 
ramento en forma debida de derecho de Pedro Veneciano, estan- 
te en el pueblo de Capula por Luis de Berrio que lo tiene en- 
comendado, el cual, habiendo jurado, dijo. 

1. A la primera pregunta dijo que conoce a Bernaldino de 
Albornoz de dos años a esta parte, poco más o menos, y asimismo 
conoce a don Pedro y a Gonzalo Xuárex, naguatlato, y que 
no conoce Francisco, naguatlato. 

2. Ala segunda pregunta dijo que lo ha oído decir a muchos 
españoles y quejarse los dichos españoles que les despueblan sus 
pueblos el dicho don Pedro y naguatlatos y que se servían de 
ellos que no los podían haber. 

3. A la tercera pregunta dijo que lo ha oído decir a muchos 
españoles que en sus pueblos les hacen sementeras los señores 
de la provincia de Mechuacan, y asimismo ha oído decir que de 
secreto se sirven de toda la provincia de Mechuacan. 

4. A la cuarta pregunta dijo que lo ha oído decir que ellos 
son la causa pero que no lo ha visto. 

5. A la quinta pregunta dijo que sabe todo lo susodicho y 
es pública voz y fama, y firmólo de su nombre y que esta es la 
verdad para el juramento que hizo, y firmólo de su nombre. 


* Pedro Veneciano. 


Este dicho día, mes y año susodicho fué tomado y recibido 
juramento en forma debida de derecho de Juan López Patiño, 
estante en el pueblo de Uruapa por Francisco de Villegas, el 
cual, habiendo jurado, dijo. 

1. A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Bernal- 
dino de Albornoz de cinco años a esta parte y asimismo conoce 
a don Pedro, indio señor de esta provincia, y asimismo conoce a 
Francisco, el naguatlato, y a Gonzalo Xuárez, asimismo nagua- 
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tlato, y que sabe que despué ió 
enla gq pués que Coyuze murió mandan ahora 
2. A la segunda pregunta dij Í i 
jo que ha oído d 
e que AE e había mandado dl E hu 
o y que se había llevado tod 
ea lo todos los maceguales, y que no sabe 
3. A la tercera pregunta dij 
1 jo que sabe que en el puebl 
que este que depone reside ha tenido y hn al pt e 
teras y que cree que las hacen con los dichos indios de Uruapa 
que están encomendados a Villegas, y que ha visto que se Es 
a y sirven de los dichos indios de secreto y traen maíz y 
a o lo demás y que ha oído decir y es público y notorio que las 
a a Sa la provincia y se sirven de toda ella. 

. Ai la cuarta pregunta dijo que sabe que el dicho don Pe- 
dro es causa de todo el mal servicio que hada la pida 
Se los días pasados un principal del dicho pueblo de Urua- 
pa ci a E de palos, el cual se fué luego a quejar a don Pedro 
y E de "rancisco, y que le dijo este testigo que depone por qué 
se había ido a quejar a la ciudad, y que él respondió que porque 
era su amo del tiempo antiguo. Y esto cree que sea causa de mal 
mn E la eo y que también cree que estos dichos 

atos ici 
ds gu a An mucha parte de mal servicio que los indios ha- 
5. Ala quinta pregunta dij 
E ¡jo que sabe que todo lo susodich 
e Doe ea y fama entre muchos ble y que Se E la 
para el jurament 1 irmó , 
Jn Le ñ Jue nto que hizo, y firmólo de su nombre. 
icho día, mes y año susodichos fué i 
A tomad: j 
juramento en forma debida de derecho de Juan e aaa 
el pco jurado, dijo. 0 
1. A ka primera pregunta dij i 
jo que conoce al dicho Bernal- 
dino de Albornoz de tres años a esta parte y que a De 
nocea don Pedro, indio, y a Francisco el naguatlato y a Gonzal 
Xuárez, asimismo naguatlato. á Ñ 
2. A la segunda pregunta dij 
: jo que le han despobl 
pueblo suyo sujeto a Puruandiro y otro pueblo qu qe 
a y dos estancias sujetas a él, y que lo sabe porque lo 
vió que se lo despoblaran por mandado de don Pedro y de don 





PROCESO CONTRA EL CALIZONTZIN 41 


Francisco, y que aquí vino a esta ciudad a pedirlos a Gonzalo 
Xuárez, teniente que era en esta provincia por virtud de un 
mandamiento que trajo del tesorero Alonso de Estrada, gober- 
nador que era en aquel tiempo, y que dijo don Pedro al te- 
niente que al presente residía que no los quería volver y que 
se ejecutase la pena en él. Y que esto que lo vió porque estaba 
presente y que la pena que le tenía puesta era pena de muerte 
como parecerá por un testimonio que el dicho Juan de Villaseñor 
tiene de ello, 

3. A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene. Preguntado cómo la sabe, dijo que porque en su pue- 
blo ha visto que había hecho sementeras por mandado del Ca- 
congi y de don Pedro y que las hicieron con los dichos indios de 
este que depone y que cogieron el dicho don Pedro y el Caconsi 
su parte de ello. 

4. A la cuarta pregunta dijo que lo [que] sabe es que a su 
pueblo han ido naguatlatos principales a recoger tributo y que 
porque no lo querían dar, trajeron a un principal preso y lo 
tuvieron ciertos días en la ciudad detenido, y que lo demás que 
cree que los dos naguatlatos insistan a los señores que hagan ser- 
vir mal a toda la provincia. 

S. A la quinta pregunta dijo que sabe que todo lo suso- 
dicho es pública voz y fama y que esta es la verdad para el jura- 
mento que hizo, y firmólo de su nombre, Juan de Villaseñor. 

En veinte y ocho días del mes de junio de mil quinientos 
veinte y nueve años, fué tomado y recibido juramento en forma 
debida de derecho de Miguel Tria, testigo presentado por parte 
de Bernaldino de Albornoz, el cual, habiendo jurado, dijo. 

1. A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Bernal- 


dino de Albornoz de seis años a esta parte y asimismo conoce a 


don Pedro, indio, y a Francisco y a Gonzalo Xuárez, y que sabe 
que estos dichos dos naguatlatos son los que mandan después que 
Coyuze murió. 

2. A la segunda pregunta dijo que sabe que le han dicho en 
su pueblo de Zanzan que el dicho don Pedro mandó a un prin- 
cipal del dicho Zanzan que se fuese y ausentase de aquel pueblo 
de Zanzan a un pueblo de Arriaga, y que está metido en los 
Chichimecas a que le hiciesen sementeras, y fueron luego como 
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lo mandó y no quieren venir a poblar el dicho pueblo donde 
solían residir, y que esto sabe porque lo ha oído quejarse muchos 
señores de pueblos porque lo E oído que si don Pedro no man- 
da que vengan, que no sirvan. Y este que depone se quejaba 
asimismo que les han despoblado y despueblan sus pueblos y 
estancias, y que cree que todo lo manda el dicho don Pedro. 

3. A la tercera pregunta dijo que sabe que en su pueblo de 
este que depone han lo sementeras los años pasados por- 
que este que depone las vió y cogió para sí, y que sabe que las 
hay en muchos pueblos ajenos, y que a todos ha oído decir y 
quejar que las hacen en sus pueblos, y que sabe que de secreto 
han pedido tributo al cacique de Cancan de secreto, pensan- 
do que este que depone no los entendía, y que así cree que lo 
liacen en todos los pueblos encomendados. 

4. A la cuarta pregunta dijo que cree que por causa de don 
Pedro es todo el mal servicio que hay en esta dicha provincia 
porque él la manda toda la provincia en el cual es la causa 
que es la principal causa de todos los pueblos que se despueblan. 

5. A la quinta pregunta dijo que todo lo susodicho es públi- 
ca voz y lama entre muchos españoles en esta provincia y que 
esta cs la verdad por el juramento que hizo, y firmólo de su 
nombre. Miguel Trias. 


Por las preguntas siguientes sean preguntados los testigos 
que por parte de mí, Juan de la Peña, fueren presentados en el 
pleito que trato con Francisco de Villegas. Son las siguientes. 

1. Primeramente, si conocen al dicho don Francisco, mi 
parte, y al dicho Francisco de Villegas. 

2. Item, si saben que el dicho don Francisco es persona 
casado y cristiano por donde no se presumirá el mandar matar 
ni robar ni hacer otros deshonestos ningunos. 

3. lem, si saben que el dicho don Francisco es persona de 
buen trato y conversación y nunca le vieron hacer mal a ningún 


españal o si lo hiciese sería por su culpa del dicho español. 
4. ltem, si saben, etc. que todo lo susodicho es pública voz 
y fama y público y notorio, y séanles hechas las otras preguntas 


al Cuso pertenccientes. 
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Testigo. El dicho Juan Antón, testigo presentado en la 
dicha razón, habiendo jurado según derecho, dijo y depuso 
lo siguiente. , Ñ 

1. A la primera pregunta dijo que conoce a los en ella con- 
tenidos de tres años a esta parte. Fué preguntado por las pregun- 
tas generales. Dijo que es de edad de veinte y cuatro años y 
que venza el pleito quien hubiere justicia. ] 

2. A la segunda pregunta dijo que no sabe si es casado ni 
cristiano sino que lo ve llamado don Francisco. 

3. A la tercera pregunta dijo que no la sabe. 

4. A la cuarta pregunta dijo que lo que tiene dicho es la ver- 
dad para el juramento que hizo, y firmólo. Juan Antón. 

Testigo. El dicho Alonso de Arenas, testigo presentado en 
la dicha razón, habiendo jurado según derecho, dijo y depuso lo 
siguiente. ) A á á ! 

1. A la primera pregunta dijo que conoce a los en ella con 
tenidos de un año a esta parte, poco más o menos. 

2. Ala segunda pregunta dijo que no la sabe. 

3. A la tercera pregunta dijo que este testigo no lo sabe salvo 
que ha oído decir este testigo que es mal hombre y que por su 
causa han muerto muchos españoles. 

4. A la cuarta pregunta dijo que esta es la verdad para el 
juramento que hizo, y firmólo. Alonso de Arenas, 

Testigo. El dicho Diego de Guadalcanal, testigo presentado 
en la dicha razón, habiendo jurado según derecho, dijo y de- 

lo siguiente. ] 
dE A la primera pregunta dijo que conoce a los en la dicha 
pregunta contenidos de dos años a esta parte, poco más o menos. 

2. A la segunda pregunta dijo que no la sabe. 

3. A la tercera pregunta dijo que no la sabe. 

4. A la cuarta pregunta dijo que lo que ha dicho sabe para 
el juramento que hizo, y no firmó porque dijo que no sabía. 


En el dicho día * dende a poca de hora ante el dicho señor 
presidente y en presencia de mí, el dicho escribano, parecía los 


7 28 de encro de 1530. 
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dichos Francisco de Ville 
ic Villegas y Juan de la Peña, def 
dicho, y en haz del dicho don Francisco Cagongi oe 5 


nunciando el término d NES: 
e o 
mente, publicación, concluyan definitiva- 


] Y E el a señor presidente dijo qu 
concluyó con ambas las partes y había y hubo j 

e 0 : 
por concluso y las razones de él por oo ES a 


ara da él j 
p r en él sentencia para luego y dende para cada día que 


1 Y pS : | / 1 
riado no sea, para ía cual olr dijo que citaba y citó am] as las 
dichas partes. 


Y luego el dicho Villegas di 
camino, se desistía de la dicha 
cio proceda, y juróla en forma. 


2 o . z 
J 

u aba esta causa en si para 

lue O su señoria di [e] que tor: b, a S: 


e asimismo concluya 


¡jo que porque él no puede ir este 
causa para que su señoría de ofi- 


OTRA NUEVA CABEZA DE PROCESO 


Y des 
Nuest 
Chich 


dicho 


, 
a e e E a estando en el Paso del Río de 
ora de la Purificación de ] inci 
as provincias de los Teul 
a , ules 
pi a días del mes de febrero del dicho año el 
A a a dijo que sin perjuicio de la conclusión 
e mAs roceso hec E e el caso es grave y se descubren 
as “tones que el dicho Caconci ti : 
tiene hechas ial 
tiene puesta mucha : o 
s gente de guerra en el pueblo d 
que es tie i E cias 
E de A enemigos e que maten a los Earle: que 
s cito van, y les ha enviado arm 
ee Ej as y cosetes y basti- 
mentos, despoblando la ti j ] es 
ierra, teniendo allí 1 d 
de los rabos de l incl ps 
. s de la provincia de Mechuac: imi 
e la y an, y asimismo h: 
parecido que tenía ciertos íd aa : 
ídolos, en especial i 
S Ñ E pecial uno de figura 
A e 0 y Edda de na barnizado y teñido de o los 
"s yo, el clicho escribano ví, y otros itos lane 
os muchos delit 
to que de todo quería 1 (nl ste 
a haber más informació 
Edo nes s rmación de ello para saber 
erdad y los testigos que de ello hubiere, mandaba que se 
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acumulen a este proceso, y protesto que si algunos testimonios 
de derecho dejare de llevar, sea por no haber letrado con quien 
se aconseje y porque conviene así al servicio de su Majestad y 
bien de este ejército. 

Y después de lo susodicho en cinco días del mes de febrero 
del dicho año el dicho señor presidente en presencia de mí, el 
dicho escribano, hizo parecer ante sí a Cuaraque, indio tarasco, 
al cual por Juan Pascual, intérprete de lengua tarasca, al cual, 
habiendo jurado, le hizo ciertas preguntas, las cuales y lo que 
a ellas respondió es lo siguiente. 

Preguntado si ha oído decir o sabe que el Caconci tenga gen- 
te de guerra en Cuyna, pueblo de Chichimecas, dijo que sabe 
que de siete meses a esta parte ha enviado el dicho Cagonci al 
dicho pueblo de Cuyna mucha gente de guerra con sus armas 
de toda la provincia de Mechuacan, y que lo sabe porque lo ha 
visto enviar e ir la dicha gente, y que a él le mandaban ir allá 
y porque no quiso ir lo querían matar. 

Preguntado si sabe que a qué efecto mandó el dicho Cagonci 
que tuviese la dicha gente de guerra en el dicho pueblo, dijo que 
a que matasen los cristianos que fuesen con su señoría a con- 
quistar esta tierra. Y que tiene concertado el dicho Caconci con 
Gipaque, indio tarasco, capitán de la dicha gente que tiene e 
dicho Caconci, que matasen los cristianos en esta manera: Que 

el dicho Cipaque con su gente diese en la delantera con los 
españoles, y el dicho Cagonci que va en este ejército en las espal- 
das, y así matarían a su señoría y a todos los cristianos. Y que a 
Mechuacan envió a decir el dicho capitán Cipaque a don Pedro, 
que se dice Pedro Panza por otro nombre, que si haría hoyos 


- para matar en ellos a los cristianos, y que el dicho Pedro Panza 


le envió a decir al dicho Cagonsi, y el dicho Cagonci respondió 
que no los hiciesen porque no muriesen en ellos los indios, 
sino que con arcos y flechas matasen a los cristianos. Y asimismo 
se llaman otros capitanes que el dicho Cacongi tiene con la di- 
cha gente Charo y Pavaro, naturales de Popio, que es sujeto a 
la ciudad de Mechuacan, y Paro [Pavaro?] es natural de Pas- 


cuaro.* 


% Ex posible que faltan algunas palubras en el manuxcrito. 
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Preguntado si el dicho pueblo de Cuyna y otros a él comar- 
canos si sirven o han servido al dicho Cagongi, dijo que sí, que 
le sirven y dan tributo al Cacongi ni más ni menos que los indios 
de la provincia de Mechuacan. 

Preguntado si el dicho Cagonci ha enviado después que el 
dicho señor presidente está en la provincia de Mechuacan algu- 
nas armas y cosetes a la dicha gente, dijo que sí, que les ha 
enviado muchos cosetes de la tierra para que se armasen. 

Preguntado si sabe que el dicho Caconci ha sacrificado algún 
indio a sus ídolos y que si ha muerto por su mandado algún espa- 
ñol, dijo que dice el dicho indio que puede haber dos años que en 
el pueblo que se dice Querendaro el dicho Cacongi hizo matar 
hasta cinco cristianos que venían de hacia Zacatula y de las mi- 
nas, y que los llevó a sacrificar a unos ídolos que el dicho Caconci 
tine en un pinal junto al pueblo, y que estuvo presente a ello 
el dicho Cacongi, y que el uno de los ídolos se llama Yoroacuse ? 
y cl otro Querendaro, y que Querendaro es un chalchuy de obra 
dle un palmo y el otro, Yoroacuse, es de figura y de palo, y tiene 
otro gemy de oro que se llama Chocare. Y que hicieron arcyto 
y mataron los cristianos, y que los pellejos de ellos guardaron, y 
gue un pellejo de un cristiano tiene el Cagonci puesto y adora- 
do a un ídolo que se dice Vricaro, que es junto a un pinal de 
Mechuacan, y que están con aquel ídolo grande otros cinco pe- 
Hejos de españoles que han muerto por mandado el dicho Cagon- 
si.” Y dijo más que al tiempo que hacían el areyto vestía un 
pellejo de cristiano el dicho Cagonci y otro don Pedro y otro 
Coyuze, naguatlato que es ya muerto, y que lo ha visto todo lo 


que dicho tiene con sus ojos porque es principal y andaba con 
ellos en las dichas fiestas. 

Preguntado si sabe que el dicho Caconci ha mandado matar 
muerto españoles que han faltado y se han muerto en la pro- 
vincia de Mechuacan, dijo que sabe que por mandado del dicho 
Cacongi se han muerto en Chilchotla dos españoles y en el 


prinal hubo Taximaroa (sic.) otros cuatro españoles que venían 
Y Posiblemente xe debe leer Xoroacuse. 


10 Hreox reproducido los nombres de lox ídolor' como aparecen en el ma- 
merito, : 
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de México, y que otros muchos se han muerto por mandado del 
icho Cagonsi. 
A si sabe que el dicho Cagonci cometa y 1sa ad 
do abominable de la sodomía, teniendo consigo eds a 
fornique y cometa el dicho pecado, dijo que dice a ic apa 
que sabe tiene indios con quien se echa, que se llama E 
Juanico, que está en Pascuaro que vendrá == y otro sd E 
noció que es mozo que se llamó Guysaquaro. a = o 
oído decir y que es notorio a todos los a bea os ae 
Cagongi, y que cuando está borracho el dic o Sc E 
visto meter la lengua en la boca y besar al dic e e 
que desde chiquito tiene por costumbre el dicho a 
tener aquellos para aquel efecto, y que así es ce ae 2 
ne para aquello y por tales son habidos y tenidos e el e 
Lo cual todo declaró por lengua del dicho Juan Aer , E 
térprete tarasco, habiendo jurado como dicho es, y no lo fir 
porque no supo escribir. Nuño de Guzmán. 


Confesión del naguatlato chichimeca 


Y después de lo susodicho el dicho día el Se ia ad 
dente y capitán general hizo parecer ante E do A o E a 
ca, naguatlato tarasco, al cual por lengua de indio. Ñ 
habiendo jurado, se le hicieron las preguntas siguientes. 

Preguntado cómo se llama, dijo que ee eS 

Preguntado de dónde es natural, dijo que de a m0 

Preguntado que por qué lo prendieron, dijo que i 4 ia 

* pueblo a otro que se llama Cinaparo por maíz y que Jo p, 
een si sabe qué gente de guerra está en el e ae 
Cuynao y por qué mandado o contra quien, e HN e 
ha visto que haya ninguna gente de guerra E a ic P pa 

Preguntado si la gente del dicho pueblo de Ea 
jeta o sirve al dicho Cagongi, dijo que antes que los e a 
viniesen a estas partes eran enemigos y ahora son amigos y 
ven al dicho Cagongi. 
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Y luego su señoría le mandó apercibir que le diga la verdad, 
donde no, que hará en ello justicia. - 

Y luego el dicho indio por la dicha lengua declaró y dijo que 
es verdad que el dicho Cagongi tiene gente de guerra pero que no 
sabe cuánta, y que es capitán de ella Cipaque, indio tarasco, 
principal del dicho Caconsi. 

Preguntado si sabe que por mandado del dicho Cagonsi se 
han muerto algunos españoles en estas provincias, dijo que en 
cllo de Yornecuaro se mataron dos españoles por el señor del 
dicho pueblo, el cual es ya mucrto, y que esta es la verdad de lo 
que el dicho indio aclaró para el juramento que hizo, y no lo fir- 
mó porque no sabe escribir. 


Sentencia de Tormento 


Visto este presente proceso y los autos y méritos de él e indi- 
cios que de él resultan contra el dicho Cagonci, a que me remito: 

Hallo que para mejor saber la verdad debo de condenar y 
condeno al dicho don Francisco, llamado Caconci, a cuestión 
de tormento y tormentos, los cuales mando que le sean dados en 
la forma y manera acostumbrada hasta que el dicho Caconsi diga 
y declare la verdad conforme a derecho, y por esta mi sentencia 
juzgada así lo pronuncio y mando en estos escritos y por ellos. 
Nuño de Guzmán. 

Dada y pronunciada fué la dicha sentencia por el dicho señor 
presidente en el Río del Paso de Nuestra Señora de la Purifica- 
ción a cinco días del mes de febrero de mil quinientos treinta 
años, en haz del dicho Cagonci y el dicho Juan de la Peña, su 
curador. Testigos, Juan de Burgos y García del Pilar. 

Y luego el dicho señor presidente mandó ejecutar la dicha 
sentencia cn el dicho Caconci. 

Y luego fué traída una escalera para le dar el dicho tormen- 
to, y traída, su señoría le apercibió le diga la verdad con apercibi- 
miento que sí algún daño, lesión de miembro o muerte le vi- 
niere, sea a su cargo y no a el del dicho señor presidente, y 
pidiólo por testimonio, OS: 

Y luego fué sentado en la escalera, y comenzádole a liar los 
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brazos, su señoría le tornó a decir el dicho apercibimiento que 
diga la verdad, y que le dijo por la lengua de Juan Pascual 
que no sabe nada. 

Y luego le fueron liados los brazos con los cordeles y tornado 
a hacer el dicho apercibimiento, y el dicho Cagonci dijo que es 
verdad que el pueblo de Cuynao y los de por aquí a la redonda 
son sus sujetos y le sirven y tributan. 

Fué apercibido que diga y declare qué gente de guerra tiene 
en el dicho pueblo de Cuynao y en los más contra los cristianos 
y contra este ejército y qué cristianos ha mandado matar, y que 
si ha sacrificado cristianos o hecho arcyto con sus pellejos y si 
mandó que no sirvan los caciques de la provincia de Mechuacan 
a sus amos, sirviéndose él de ellos, y si tiene ídolos donde hace 
areyto, trayendo vestidos los pellejos de los cristianos, y si tiene 
tres ídolos, el uno de chalchuy y otro de oro y otro de palo, y si 
manda que no sirvan a sus amos y despueblen los pueblos. 

El dicho Cacongi dijo que es verdad que hay gente tarascas 
que se han ido a estar al pueblo de Cinapacuaro y que es ver- 
dad que mataron en Tecionelcate cuatro cristianos pero que 
no por su mandado, y que tiene encubierto al señor de Jacona 
que se dice Cauite y al señor de Uruapa. 

Y luego fué tendido en el dicho tormento y liado, y aperci- 
bido que diga la verdad, ligóse a la escalera el brazo derecho y 
lucgo el izquierdo, y, ligándolo, dijo que tiene encubierto al 
señor del pueblo de Cuyseo que está encomendado a Gonzalo 
López y que es muerto. 

Y luego mandó su señoría ligar las piernas y apercibido que 
diga la verdad y que si algún daño o lesión de miembro recibiere 
en el dicho tormento sea a su cargo y no a el del dicho señor pre- 
sidente, el dicho Caconci dijo que dice lo que dicho tiene. 

Y luego le fué dado el primer garrote al brazo derecho y 
hecho el dicho apercibimiento, y luego fué apretado el segundo 
garrote y hecho el dicho apercibimiento, el cual dijo que lo diga 

uien lo ha dicho a su señoría, que él no ha hecho nada más 
de lo que dicho tiene. 

Y luego el dicho Cagongi dijo que se saliesen fucra los al- 
guaciles que él dirá la verdad. 

Y luego dijo y aclaró el dicho Cagongi por el dicho Juan Pas 
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cual que es verdad que hay mucha gente de guerra contra los 
cristianos en Cuyna y en Ginapaquaro, pueblos de enemigos, y 
que él la ha enviado allí después que él está en la ciudad y que 
tiene allí tres capitanes y que sus mujeres están en Mechuacan, 
y que después que vino a Mechuacan su señoría les ha enviado 
muchos cosetes y armas, que es verdad que los de Cuynao le 
dijeron que les diese parte para matar los cristianos que ahora 
fucsen y que los de Cuynao le hicieron que enviase allí la dicha 
gente y lo concertaron todo, y que es verdad que los cristianos 
que mataron en Chilchota que venían de Cacatula que los man- 
dó matar, y que los tres ídolos que tiene en que adora que él los 
ticne y los pellejos de los cristianos y que él los traerá ante su 
senorla. 

Y luego su señoría lo mandó quitar del dicho tormento, de- 
jándolo abierto para se lo tornar a dar cuando le pareciere. 

Dende a poco de hora después de estar quitado y desligado 
del tormento y leído y hecho entender su confesión por el dicho 
Juan Pascual, lengua, el cual dijo que aquello es la verdad y 
que aquello es la verdad y que otra vez lo torna a decir como 
en su confesión se contiene. Nuño de Guzmán. 


Ramo contra Pedro Panza 


Y después de lo susodicho en seis días del dicho mes de fe- 
brero del dicho año el dicho señor presidente hizo parecer ante 
sí a Pedro Panza, que se llama don Pedro, el cual por lengua de 
Juan Pascual, habiendo jurado, le hizo las preguntas, las cuales 
y lo que a ellas respondió es lo siguiente. ] , 

Preguntado que cuántos cristianos se han muerto en la ciu- 
did de Mechuacan por su mandado del Cagongi y por su man- 
dado del dicho Pedro Panza, dijo que sabe que en "Furiquaro 
se mataron dos cristianos por mandado del dicho Cagongi, que 
eran estancieros del dicho pueblo, y que los zapatos y hato del 
dicho pueblo trajeron al dicho Caconci. Y que en “Tacunbaro 
mataron otros dos que venían de camino de Cacatula y en Urua- 
pa uno que estaba allí e había ido a recoger maíz, y que en 
el pueblo de Pazondano han muerto cuatro, y que junto al pue- 
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blo de Tacacalca mataron otros dos cristianos, y que otro español 
mataron en el pueblo de Guacinba, que estaba allí de asiento, 
y que todos se han muerto flechándolos por mandado del dicho 
Caconei de cuatro años a esta parte y unos un año y otros otro, 
y que ha año y medio que mataron dos españoles en el dicho 
pueblo de Poncadona. 

Preguntado si estos pueblos donde han muerto los cristianos 
si son sujetos al Cagonci y hacen lo que les manda, dijo que sí, 
el cual dicho Cagongi mandó a los señores de los dichos pueblos 
que matasen los españoles, y que así lo oyó decir el dicho Pedro 
Panza a los señores de los dichos pueblos que se lo mandaba 
el dicho Cagonsi. 

Preguntado si el pueblo de Cuynao y otros a él comarca- 
nos que están de guerra si son sujetos al Cagongi y le sirven, dijo 
que sí. 

Preguntado si tiene puesta gente de guerra el dicho Cacgonci 
en el pueblo de Cuyna contra los cristianos que por allí pasaren, 
dijo que dice que es verdad que tiene puesta gente de guerra 
el dicho Cacongi en el dicho pueblo de Cuyna contra los cristia- 
nos mucha gente de guerra de toda la provincia de Mechuacan. 
Tornó a decir que la gente que está en Cuynao dice el dicho in- 
dio don Pedro es de Jacona y de otros pueblos y no del dicho 
Cacongi, y que esto es lo que el dicho Pedro Panza aclara para 
el juramento que hizo. Y no lo firmó porque no supo. 

Preguntado qué señores ha tenido encubiertos de los pueblos 
que están encomendados a españoles, dijo que algunos ha tenido 
porque de antes le servían. 

Y después de lo susodicho en siete días del dicho mes de 


* febrero del dicho año el dicho señor presidente hizo parecer ante 


sí al dicho don Pedro Panza y por lengua del dicho Juan Pascual 
le tornó a repreguntar que qué gente tiene puesta él y el Ca- 
consi en el pueblo de Cuynao contra los españoles que van a 
conquistar estas provincias y cuántos cristianos han mandado 
matar él y el dicho Cagonci, y si se ha vestido un pellejo de 
cristiano y hecho areyto a sus ídolos con él, y si tiene usurpada 
la provincia de Mechuacan, mandando a los señores de ella que 
no sirvan a sus amos y que los maten. 


A 
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El dicho Pedro Panza dijo por la dicha lengua que no, ni 
sabe más de lo que dicho tiene. 

Y luego su señoría dijo que porque el delito es notorio y este 
ejército está de camino y donde no se puede detener por ser tie- 
tra de enemigos, y asimismo porque el dicho Caconci y el dicho 
Pedro Panza andan ordenando y concertando muchas traicio- 
nes contra este ejército y contra su señoría, como por lo procesado 
contra el dicho Cagoni y contra el dicho don Pedro hecho cons- 
ta, y porque conviene breve y sumariamente ser sabida la verdad 
para que sean castigados conforme a los delitos que han come- 
tido y cometen, protesta si algún testimonio de derecho dejare 
de llevar con el dicho don Pedro sea a la dicha causa y no a otra, 
porque así conviene al servicio de su Majestad y bien de esta 
tierra y de este ejército, y asimismo por no haber letrado con 
quien se aconseje, y pidiólo por testimonio. 

Y luego el dicho señor presidente dijo que porque el dicho 
don Pedro Panza es incapaz y se cree que no sabe alegar de su 
derccho proveía y proveyó de su defensor a Juan de la Peña, el 
cual, estando presente, aceptó el dicho cargo y juró en forma 
debida de derecho de usar bien y fielmente del dicho cargo a 
todo su saber, 


Sentencia de Tormento 


Y luego su señoría dijo que porque el dicho don Pedro Pan- 
za no le ha querido decir la verdad, por tanto que le mandaba 
y mandó poner a cuestión de tormento y tormentos, los cuales 
manda le sean dados en la manera acostumbrada hasta que diga 
la verdad, y así lo pronunció y mandó en estos escritos y por 
ellos. Nuño de Guzmán. 

El cual dicho auto y sentencia el dicho señor presidente dijo 
y pronunció cn haz del dicho Pedro Panza y del dicho Juan de 
Ñ Peña, su curador, en el dicho día. Testigos, Juan de Burgos 
y Juan Pascual. 

Y luego su señoría mandó ejecutar la dicha sentencia en 
el dicho don Pedro Panza y le fué quitada su ropa, y desnudo 
y sentado en la escalera y estando sentado, su señoría le mandó 
ligar con un cordel y estando ligándole, le apercibió le diga la 


nn ea 


TA 
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verdad con apercibimiento que hace que si algún daño o lesión 
de miembro o muerte recibiere en el dicho tormento sea a su 
cargo y culpa y no a el del dicho señor presidente, y pidiólo por 
testimonio. 

Y luego le fueron ligados los brazos y tornado a hacer el 
dicho apercibimiento, el cual dijo que dice lo que dicho tiene. 

Y luego fué sentado en la escalera y puesto un palo por ta- 
blilla y hecho el dicho apercibimiento, el cual dijo que no sabe 
otra cosa más de lo que dicho tiene. 

Y luego le fué apretado y dado el primer garrote al brazo 
derecho y hecho el dicho apercibimiento, el cual dijo que no 
sabe otra cosa más de lo que dicho tiene. 

Y luego le fué mandado apretar y dar el segundo garrote al 
brazo izquierdo y hecho el dicho apercibimiento. 

Y luego le fué mandado dar otro garrote y hecho el dicho 
apercibimiento, el cual se apretó, y dijo que dice lo que di- 
cho tiene. 

Y luego el dicho señor presidente le mandó apretar otro ga- 
rrote al muslo y hecho el dicho apercibimiento, el cual dijo que 
dice lo que dicho tiene. 

Y luego le fué apretado otro, el cual dijo que no sabe más. 

Y luego le fué dado otro y hecho el dicho apercibimiento, el 
cual dijo que dice lo que dicho tiene. 

Y luego le fué puesta la maestra y hecho el dicho apercibi- 
miento, el cual dijo que dice lo que dicho tiene, y luego le fué 
dada la otra maestra y dijo lo mismo, y luego le fué dado el ga- 
rrote y dado vuelta a las maestras, y dijo que no sabe más. 

Y luego fué traída agua, y apercibido que diga la verdad 
so el dicho apercibimiento, cl cual dijo que no sabe nada, y luego 
le fué puesta una manta colorada y luego le fué mandado dar un 
jarrillo de agua y quitada la tablilla. Y luego el dicho don Pedro 
Panza en presencia de su defensor dijo que esperen, que él dirá 
la verdad. Y luego por la dicha lengua dijo y aclaró que es ver- 
dad que don Francisco el Cagongi tiene puesta en el dicho pue- 
blo de Cuyna gente de guerra y mandó que diesen en la delan- 
tera y matasen a los cristianos que allí fuesen a conquistarlos, y 
que el Cagongi los había dado cosetes para que se armasen, Y asi- 
mismo dijo que ha visto vestidos dos pellejos de cristianos al 
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Cagonci, haciendo areyto a un ídolo de oro que se dice Yorna- 
cusi, y que tiene otros ídolos. Y luego dijo y aclaró que es ver- 
dad que él se vistió un pellejo de cristiano y don Alonso otro. Y 
dijo que asimismo cuantos cristianos se han muerto en la pro- 
vincia de Mechuacan los ha mandado matar el dicho Cagonci, 
y que aquel dicho ídolo de oro lo llevan en una hamaca de cami- 
no, y que aquellos pellejos de cristianos son dos cristianos que 
imataron en Taruquaro y dos en Uruapa, y que hay tres viejos 
que lo saben todo y se visten los pellejos, que se llama el una 
Pibo y el otro Vipe y otro Sama, y que también lo saben y los 
han visto los dichos pellejos y hecho el dicho sacrificio un nagua- 
tlato que se dice Gonzalo Xuárez y otro Avalos, y que la ropa, 
cosetes, que se envió a Cuyna lo llevó el señor que fué a Uruapa 
y que es la dicha gente de guerra de todos los pueblos de la pro- 
vincia de Mechuacan y que lo mandó el dicho Caconsi. 

Preguntado si hay hechos hoyos para matar a los cristianos, 
dijo que no, y que hay diez veces ochocientos hombres, y que 
la gente de Cuyna es mucha de guerra y que hay mucha comi- 
da, y que son capitanes de la dicha gente de guerra Cipaque, 
natural de Jacona, y otro que se dice Ytocuase, natural de Jaco- 
na, que el Cacongi antes que este testigo viniese de Mechuacan 
envió a Cuyna un mensajero que se dice Sama, que no ha vuelto 
con la respuesta, y que le envió a decir que matasen todos los 
cristianos que en este ejército van que no dejase ninguno, y 
que esto del mensajero lo ha sabido de ciertos principales del 
dicho Caconci. Y que un principal de Mechuacan llevó ciertos 
vosetes habrá tres días al pueblo de Cuyna para la dicha gente 
de guerra. 

Preguntado pues que los veía enviar que por qué no la dijo 
a su señoría, dijo que por miedo del dicho Caconci. Y dijo y 
aclaró, siendo preguntado, que es verdad que se echa el Cagon- 
gi con ciertos indios y con uno que se dice Juanico, y que esta es 
la verdad y lo que el dicho indio sabía y lo que el dicho indio 
aclara para el juramento que hizo. Y no lo firmó porque no 
sapo escribir. 

Y luego el dicho señor presidente lo mandó quitar del dicho 
tormento, dejándolo abierto para se lo dar cada y cuando que le 
pareciere. Nuño de Guzmán, ; 
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Dende a poco de hora después de quitado y apartado del di- 
cho tormento, el dicho señor presidente mandó leer delante su 
confesión y aclarada por el dicho Juan Pascual al dicho don 
Pedro Panza, el cual dijo en presencia de su defensor que aque- 
llo es lo que dicho tiene y es la verdad y que ahora otra vez lo 
tornaba a decir y aclarar y se ratificaba en ello, y no lo firmó 
porque no supo escribir. 


Ramo contra don Alonso 


Y después de lo susodicho en ocho días del mes de febrero 
del dicho año el dicho señor presidente en presencia de mí, el 
dicho escribano, hizo parecer ante sí a don Alonso, que por nom- 
bre tarasco se llama Vise, el cual por lengua de Juan Pascual le 
fueron hechas ciertas preguntas, las cuales y lo que a ellas res- 
pondió es lo siguiente. 

Preguntado si es cristiano, dijo que sí. 

Preguntado cómo se llama, dijo que don Alonso y por otro 
nombre se llama Vise. 

Preguntado si es señor de la ciudad de Mechuacan o de par- 
te de ella, dijo que no, sino que es recogedor de maíz y de otras 
cosas que le manda el Cagongi, y que está casado con una hija 
del dicho Caconci. 

Preguntado si conoce al dicho Caconci y a don Pedro Panza 
y a Gonzalo Xuárez y Alonso de Avalos, naguatlatos, dijo que sí. 

Preguntado que cuántos ha muerto y mandado matar en la 
dicha provincia de Mechuacan por mandado de él y de los suso- 
dichos, dijo que no han muerto ninguno. 

Preguntado si ha muerto o mandado matar el dicho Cagongi 
dos cristianos en el pueblo de Uruapa y en Taximaroa a otros dos 
otros y en el pueblo de Taricuaro otros tantos y de Juan, lengua, 
dijo que no sabe más de que se han muerto pero que no sabe por 
cuyo mandado. 

Preguntado si de los cristianos que han muerto si tienen 
cinco pellejos o hacen areyto con ellos a sus ídolos, vistiéndose- 
los el uno el Cagongi y otro Pedro Panza otros y otros naguatla- 
tos otros, dijo que no sabe nada. 





56 PROCESO CONTRA EL CALTZONTZIN 


Preguntado si el Cagongi u otro por su mandado tenga pues- 
ta gente de guerra en el pueblo de Cuyna contra los cristianos 
y les hayan enviado cosetes y armas, dijo que no sabe nada 
de ello, 

Y luego el dicho señor presidente dijo que por los dichos del 
dicho Cacongi y del don Pedro Panza y de otros testigos en esta 
causa tomados resultan culpas e indicios contra el dicho don 
Alonso y parece ser particionero en la dicha liga y traición 
«ue tiene concertada, y por ser el pleito grave y no sufre dila- 
ción en castigo, por tanto que para mejor saber la verdad del 
caso breye y sumariamente porque así conviene a la ejecución 
de la justicia, condenaba al dicho don Alonso, indio, a cues- 
tión de tormento y tormentos, los cuales mandaba que se le die- 
sen en la manera acostumbrada hasta que aclare la verdad, y así 
lo pronunció y mandó en estos escritos y por ellos. Nuño de 
(Guzmán. 

Y luego el dicho señor presidente mandó ejecutar la dicha 
sentencia en el dicho don Alonso. 

Fué proveído de un defensor a Iñigo Vizcaíno, del cual el 
dicho señor presidente recibió juramento en forma de derecho 
so virtud del cual prometió de usar bien y fielmente del dicho 
cargo a todo su saber en forma. 

Y luego le fueron ligados los brazos con un cordel y sentado 
en la escalera; y sentado, el dicho señor presidente le apercibió 
«ue diga la verdad so apercibimiento que si en el dicho tormento 
algún daño, perjuicio o lesión de miembros o muerte recibiere, 
sea a su cargo y culpa y no a el del dicho señor presidente, y 
pidiólo por testimonio. Testigos, Juan de Burgos, alguacil ma- 
yor, y Antón Galeote. - 

Y luego el dicho Iñigo Vizcaíno dijo que el dicho don Alonso 
no tiene culpa ni sabe nada y que no se le dé el dicho tormento 
y que si algún daño recibiere en él, sca a cargo de su señoría. 

Y luego el dicho señor presidente le mandó tender en la es- 
calera y poner y hacer el dicho apercibimiento, el cual dijo que 
dice lo que dicho tiene y que no sabe más. 

Y luego le fueron Lésdos otros dos cordeles a los dichos bra- 
zos a los molledos a la escalera y puesta la tablilla en la cabeza, y 
asimismo le fueron atadas las piernas ton los dichos cordeles a la 
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escalera y hecho el dicho apercibimiento, cl cual dijo que no 
sabe más nada. 

Y luego el dicho señor presidente mandó acarear con el dicho 
don Alonso al dicho Pedro Panza y el dicho Pedro Panza, dijo 
en haz del dicho don Alonso; dijo el dicho Pedro Panza, acla- 
rándolo el dicho Juan Pascual, que es verdad que sabe el dicho 
don Alonso como el Cagongi mandó que fuese mucha gente de 
guerra contra los cristianos para matarlos al pueblo de Cuyna 
y que la vió ir el dicho don Alonso que está allí, y el dicho don 
Alonso aclaró siendo acareado con el dicho don Pedro Panza 
que es verdad que están indios en Cuyna que se han ido de la 
provincia de Mechuacan, pero que no hay gente de guerra con- 
tra los dichos cristianos. Y asimismo dijo el dicho Pedro Panza 
en haz del dicho don Alonso que el dicho don Alonso se ves- 
tía un pellejo de cristiano y hacía areyto a sus ídolos con él. Dijo 
el dicho don Alonso que no sabe nada. 

Y luego el dicho señor presidente le mandó dar y apretar un 
garrote el cual se apretó y dió vuelta, y hecho el dicho apercibi- 
miento, se le dió otro garrote, todos a los molledos de los brazos, 
y luego se le dió otro y se le hizo el dicho apercibimiento, y 
luego se le dió vuelta y se le apretó otro garrote y se le hizo el 
dicho apercibimiento, el cual dijo que no sabe nada, que en Me- 
chuacan están otros principales que lo saben. 

Y luego el dicho señor presidente le mandó dar y apretar 
otro garrote a los muslos y se le hizo el dicho apercibimiento, el 
cual dijo que no sabe más, y luego se le dió otro garrote a la otra 
pierna al muslo y hecho el dicho apercibimiento, el cual dijo 
que es verdad que hay gente de guerra en Cuyna pero que no 
sabe quién lo mandó allí poner. Y luego le fué mandado dar y 
se le dió otro garrote y se le hizo el dicho apercibimiento y dijo 
que no sabe más, y luego se le dió otro garrote a los muslos y se 
le hizo el dicho apercibimiento, el cual dijo que no sabe más 
de lo que dicho tiene. Y luego le fueron atados dos cordeles de la 
ligadura de los brazos a los pulgares de los pies y apretada 
la maestra y hecho el dicho apercibimiento, el cual dijo que no 
sabe más. 

Y luego el dicho señor presidente le mandó quitar la tablilla 
y poner una manta colorada por toca encima de la boca y se trajo 
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agua y se le hizo el dicho apercibimiento y dijo que no sabe más, 
y luego le fué echado un jarrillo de plata lleno de agua y luego 
le tornó a apercibir que le diga la verdad so el dicho apercibi 
miento y le fué quitada la toca de la boca, y dijo que él no sabe 
si mandó ir allí la gente el dicho Cagongi, que unos principales 
viejos lo mandaron, y que es verdad que el dicho Cagongi mandó 
matar los cristianos que se han muerto en la provincia y que es 
verdad que tiene ídolos el Cacongi, el uno se llama Yornacuse 
y los otros Querendapire Pecurisare, y luego le fué tornada a 
poner la toca y dado otro jarro de agua, y dado, le fué quitada 
la dicha toca y hecho el dicho apercibimiento. El dicho don 
Alonso dijo que es verdad que está la dicha gente de guerra 
contra este ejército en el pueblo de Cuyna para matar los cris: 
tianos y que el Cacongi la mandó ir. Y que el dicho pueblo de 
Cuyna y los a él comarcanos de esta provincia son sujetos y 
sirven al dicho Cagonci y que les ha mandado que maten a los 
cristianos, Y que dos principales del dicho Cagongi por manda- 
do del dicho Cagongi llevaron mantas a la dicha gente y que son 
capitanes de ella Cipaque y Cinacore. Y luego le fué dado el 
otro jarro de agua y hecho el dicho apercibimiento y luego 
dado otro y hecho el dicho apercibimiento. Y luego dijo que es 
verdad que la gente de guerra que está en el dicho pueblo de 
Cuyna [son] de los pueblos de la provincia de Mechuacan. Y 
luego le fué tornado a apercibir que diga la verdad, el cual dijo 
que no sabe más, y luego le fué echado otro jarrillo de agua y 
hecho el dicho apercibimiento, y luego le fué dado otro jarrillo 
de agua lleno. Y luego dijo que es verdad que están los ídolos en 
el monte de Yriquaro. Y luego le fué dado otro jarrillo de agua 
y luego se hizo el dicho apercibimiento, y se le dió otto jarrillo 
de agua, y su señoría le mandó quitar del dicho tormento, deján- 
dolo abierto para se lo dar cuando le pareciere. 

Y dende a poco de hora el dicho señor presidente, estando 
el dicho don Alonso quitado del dicho tormento, lo hizo pare: 
cer ante si y le fué leído y hecho entender su confesión delante, 
el cual dijo que aquella era la verdad y que lo tornaba a decir si 
necesario era, y no lo firmó porque no supo el dicho Juan 
Pascual. s 
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Ramo contra Gonzalo Xuárez naguatlato 


Y después de lo susodicho en once días del dicho mes de 
febrero del dicho año el dicho señor presidente en presencia 
de mí, el dicho escribano, hizo parecer ante sí al dicho Gonzalo 
Xuárez, al cual por lengua del dicho Juan Pascual le hizo ciertas 
preguntas, las cuales y lo que a ellas respondió es lo siguiente. 

Preguntado si es cristiano, dijo que sí. 

Preguntado cómo se llama, dijo que Gonzalo Xuárez y por 
otro nombre Cuygique y que es naguatlato del dicho Caconci. 

Preguntado que si ha muerto algún español él o mandádo- 
selo el dicho Caconci u otro señor y cuántos son los que ha 
muerto, dijo que no sabe tal. 

Preguntado si el pueblo de Cuyna y otros que están de gue- 
rra si son sujetos al dicho Caconci, dijo que Cuynao no y que 
Chavaraco y otros sí son. 

Preguntado sí tiene gente de guerra el dicho Cagonci en el 
pueblo de Cuyna para matar los cristianos de este ejército, dijo 
que no sabe tal. ] 

Preguntado si sabe que tengan cuatro o cinco pellejos de 
cristianos que han muerto y se los visten el uno el Cacongi y 
otro don Pedro y otro don Alonso, dijo que no sabe tal. 

Preguntado si tiene ídolos a los cuales adoran y sacrifican 
y hacen areyto con los dichos pellejos de cristianos, dijo que no 
sabe tal. 

Preguntado si sabe que el dicho Cagonci o lo ha visto que 
haya enviado a la dicha gente de guerra cosetes con que se arma- 
sen y otras armas, dijo que no sabe tal porque no lo sabe. 

Preguntado si sabe que el dicho Cacongi y los naguatlatos 
y señores de la dicha provincia y el dicho naguatlato aclaran 
tengan por costumbre de matar y han muerto los cristianos y 
usurpan la tierra, sirviéndose de los pueblos de los españoles, 
dijo que no sabe tal. 

Y luego su señoría dijo que por [que ell delito es grave, 
conviene ser sabida la verdad brevemente; condenaba y condenó 
al dicho Gonzalo Xuárez a cuestión de tormento y tormentos 
hasta que aclare la verdad, los cuales mandó le fuesen dados en 
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la manera acostumbrada, y así lo pronunció y mandó en estos 
escritos y por ellos, 

Y luego se proveyó de curador a García del Pilar, el cual 
aceptó el dicho cargo y juró en forma de derecho de usar y de- 
fender al dicho Gonzalo Xuárez a todo su saber. Fiólo Antón 
Galeote en forma. 

Y Juego el dicho señor presidente mandó ejecutar la dicha 
sentencia en el dicho Gonzalo Xuárez. Y luego fué sentado en 
la escalera para le dar el dicho tormento y le fueron comenzados 
a ligar los brazos, y estándoselos ligando, el dicho García del 
Pilar, defensor susodicho, dijo que «equería a su señoría no le 
dé el dicho tormento porque no tiene culpa sino que si algún 
daño recibiere el dicho Gonzalo Xuárez en él, sea a cargo de su 
señoría. 

Y luego el dicho señor presidente dijo y apercibió al dicho 
Gonzalo Xuárez, indio, que diga la verdad con apercibimiento 
que le hace que si algún daño o lesión de miembro o mucrte 
recibiere en el dicho tormento sea a su cargo del dicho Gonzalo 
Xuárez y no a el de su señoría, y pidiólo por testimonio. 

Y luego fué acabado de ligar los brazos y tendido en la es- 
calera y hecho el dicho apercibimiento, el cual dijo que no 
sabe nada. 

Y luego le fué puesta la tablilla en la cabeza y le fueron ata- 
dos los molledos de los brazos con los cordeles a la dicha escalera, 
y estiándoselos atando, le fué tornado a hacer el dicho apercibi- 
miento, el cual dijo que no sabe nada. 

Y lucgo le fueron mandadas ligar las piernas a la dicha es- 
enlera y hecho el dicho apercibimiento. 

Y lucgo fué apretado el primer garrote al molledo de los 
brazos y hecho el dicho apercibimiento, y luego se le dió otro y 
luego otro y hecho el dicho apercibimiento, od dijo que no 


sabe nada. Y luego le fué dado el otro y luego le fué dado y apre- 
tado otro garrote a los muslos y hecho el dicho apercibimiento, y 
Inego le fué dado y apretado otro, y dijo que no sabe nada, que 
él que no es señor. Y luego le fué dado otro y hecho el dicho 
apercibimiento, cl cual dijo que don Francisco y don Pedro lo 
sabrán todo, que dl no sabe nada. Y luego le fueron puestos los 
cordelos de los brazos a los pulgares de ls pies y le | 


ué dada y 
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apretada la maestra y hecho el dicho apercibimiento, el cual dijo 
que no sabe nada sino que don Francisco lo sabe todo. Y luego 
fué mandado traer agua en un jarro de plata pequeña, y hecho 
el dicho apercibimiento, le fué puesta una manta colorada en la 
boca y le fué dado un jarrillo de agua y hecho el dicho apercibi- 
miento, el cual dijo que no sabe nada. Y luego le fué dado y 
echado otro jarrillo y luego le fué dado otro jarrillo y luego otro 
y hecho el dicho apercibimiento, y luego le fué dado otro jarri- 
llo y luego le fué dado otro jarrillo y luego le fué hecho el dicho 
apercibimiento, y dijo que no sabe nada, que los señores de Me- 
chuacan han muerto los cristianos. Y luego le fué echado otro 
jarrillo, y dijo que no sabe nada. Y luego le fué quitado del di- 
cho tormento y de la dicha escalera, dejándole abierto. 

Y luego dende a poco de hora estando quitado del dicho 
tormento el dicho señor presidente le apercibió que diga la ver- 
dad so el dicho apercibimiento, el cual dijo que no sabe nada. 

Y luego el dicho señor presidente lo mandó tender en el sue- 
lo y hecho atar las manos atrás y los pies a un palo, y luego le 
fueron lavadas con agua las plantas de los pies y puestos en ellas 
algodón y se le hizo el dicho apercibimiento, y luego fué traído 
un brasero con fuego y puestas y llegadas las plantas de los pies 
al dicho fuego y se comenzó a quemar el dicho algodón y se le 
hizo el dicho apercibimiento, el cual dijo que no sabe otra cosa 
más de que el Caconci ha mandado matar a los cristianos que se 
mataron en el pueblo de Tacambaro. Y luego le fueron llegadas 
las plantas de los pies al dicho fuego, el cual dijo que no sabe 
más de lo que dicho tiene. 

Y luego le fué tornado a hacer el dicho apercibimiento, el 
cual dijo que no sabe nada. Y luego fué quitado del dicho tor: 
mento de fuego, y luego su señoría dijo que le dejaba abierto 
para le dar otro tormento cada que viere que convenga. Y no 
firmó el dicho Juan Pascual porque no supo. Nuño de Guzmán. 

Y después de lo susodicho, once días del dicho mes de febre- 
ro y del dicho año el dicho señor presidente hizo parecer ante sí 
a Álonso de Avalos, naguatlato que se llama Acanysante, el cual 
le hizo ciertas preguntas por Juan Pascual, lengua, las cuales 
y lo que a cllas ere habiendo jurado, es lo siguiente. 

Preguntado si es cristiano, dijo que sí. 
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Preguntado si es naguatlato del Cacongi, dijo que sí. 

Preguntado si ha muerto o mandado matar algunos cristia- 
nos que se han muerto en la provincia de Mechuacan o si sabe 
quién o cuántos los han muerto, dijo que se han muerto espa- 
ñoles pero que no sabe quién los mandó matar. 

Preguntado si tiene puesta gente de guerra en el pueblo de 
Cuyna para que maten los españoles y cristianos que en este 
ejército van, dijo que no sabe nada. 

Preguntado si tiene cinco pellejos de cristianos que han 
muerto y si cuando hacen areytos si se los visten y si se viste él 
uno de ellos y adoran con ellos a sus ídolos que tienen, siendo 
ellos cristianos. . .* 

Preguntado que si han enviado la dicha gente de guerra que 
tienen en el dicho pueblo de Cuyna armas y cosetes, dijo que no 
lo sabe. 

Preguntado si el pueblo de Cuyna y estos pueblos de guerra 
si son sujetos al dicho Caconci, dijo que no la sabe. 

Y luego el dicho señor presidente dijo que porque el dicho 
Alonso de Avalos es incapaz, le proveía de curador y defensor 
a García del Pilar, el cual lo aceptó y juró en forma. 

Y luego su señoría dijo que porque el delito es grave y por 
los indicios que resultan de lo procesado con el dicho Alonso 
de Avalos lo condenaba y condenó a cuestión de tormento y 
tormentos, los cuales mandó que se le den en la manera acostum- 
brada, y así lo pronunció y mandó. 

Y luego el dicho señor presidente mandó ejecutar la dicha 
sentencia. 

Y luego fué asentado en la escalera y fueron ligados con un 
cordel los brazos, y estándoselo ligando, el dicho García del Pi- 
lar dijo que el dicho Alonso de Ávalos no sabe nada, que pide 
a su señoría no se le dé el dicho tormento sino que si algún daño 
recibiere, sea a culpa del dicho señor presidente. 

Y luego el dicho señor presidente le apercibió al dicho Alon- 
so de Avalos que le diga la verdad con apercibimiento que si 
algún daño o lesión de miembro y muerte recibicre en el dicho 


11 Palta la renpuenta. 
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tormento sea a su cargo y culpa por no querer decir la verdad y 
no a cl de su señoría, y pidiólo por testimonio. 

Y luego fueron acabados de ligar los brazos y tendido en la 
escalera y hecho el dicho apercibimiento, y luego le fueron ata- 
dos los molledos de los brazos con unos cordeles en la dicha 
escalera y asimismo le fueron atadas y ligadas las piernas en la 
dicha escalera, y le fué apercibido que diga la verdad, el cual 
dijo que no sabe nada. 

Y luego le fué apretado el primer garrote a los molledos de 
los brazos y luego otro y luego fué apretado otro, el cual dijo 
que no sabe nada. Y luego le fué apretado otro garrote y luego 
otro y luego otro y luego otro y luego le fué puesta la maestra 
y apretada en los cordeles. 

Y luego fué traída agua y puesta una toca blanca en la boca 
y se le dió un jarrillo de agua y luego otro y luego otro y luego 
otro, y luego le fué dado otro y luego le fué dado otro y ol 
fué dado otro, y su señoría lo mandó quitar del dicho tormento 
dejándolo abierto para se lo dar otro cada y cuando que se 
pareciere. 

Y luego su señoría lo mandó tender en el suelo y atar los 
pies a un madero y fué traído fuego y le fueron lavadas las plan- 
tas de los pies y le fué tornado a ¡ade el dicho apercibimiento, 
el cual dijo que no sabe nada. Y luego le fué puesto algodón 
en las dichas plantas y luego fué llegado junto al dicho fuego y 
se comenzó a quemar el dicho algodón y las dichas plantas de los 
pies y le fué tornado a hacer el dicho apercibimiento, el cual 
dijo que no sabe nada, y luego fué mandado quitar del dicho tor- 
mento, dejándolo abierto para se volver a dar. Nuño de Guzmán. 

En el dicho día once días del dicho mes de febrero del dicho 
año, el dicho señor presidente y capitán general en presencia de 
mí, el dicho escribano, hizo parecer ante sí a Xacuipangua, señor 
del pueblo de Zanzan, que está depositado en Jaime (sic) Trias, y 
por lengua del dicho Juan Pascual, intérprete, habiendo jurado 
según do al cual le fueron puestas ciertas preguntas, las 
cuales y lo que a ellas respondió es lo siguiente. 

Preguntado si esta tierra de los Teules Chichimecas de por 
aquí alrededor si sabe que sirven y son del Cagongi, dijo que sí. 

Preguntado si el pueblo de Cuyna st le sirve al Cagongi, dijo 
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que el tiempo pasado eran enemigos y ahora son amigos y que en 
el dicho pueblo ticne el dicho Cagonci mucha gente de guerra 
tarascos y chichimecas con armas contra este ejército para matar 
los españoles. Y que son capitanes Cipaque y Angaxuaque, na- 
tural de Jacona, y que de allí fueron a la ciudad de Mechuacan 
y de allí los envió el Cagongi al dicho pueblo de Cuyna por 
capitanes. Y que también ha visto como el dicho Cacongi y 
principales por su mandado les han enviado a la dicha gente de 
guerra que en el dicho pueblo de Cuyna está muchos cosetes 
con que se armase y que esto que lo ha visto y oído decir a 
algunos principales y maceguales que han visto Ía dicha gente, 
y que sabe que el dicho pueblo de Cuyna estaba antes de guerra, 
porque este declarante iba también a pelear con ellos, y ahora 
ve que por hacer esta traición y concierto están amigos. Y que 
el dicho Caconci y su mando le han enviado a pedir maíz y aji 
sara la dicha gente que allí está de guerra y este aclarante lo 
| va dado por su mandado de su pueblo. Y que también sabe y es 
notorio que todos los españoles que se han muerto en la provin- 
cia de Mechuacan fué por su mandado porque de otra manera 
no lo osara matar ningún indio ni señor. Y que este aclarante 
vió las armas de dos cristianos que el dicho Cagongi mandó 
matar en Torecuaro, y que sabe que han muerto en Chacaraxo 
cuatro españoles, en Tacanbaro otros dos, y en Uruapa otros y 
en Yurucuaro otros dos, todos pueblos que sirven y obedecen al 
dicho Cagonci y hacen su mandado, y que ha oído decir que tie- 
ne el dicho Cagonci cuatro o cinco pellejos de cristianos con que 
hace areyto y que esta es la verdad de lo que el dicho indio acla- 
ra para el juramento que hizo, y no lo firmó porque no supo. 

Y asimismo el dicho día el dicho señor presidente para más 
información de lo susodicho hizo parecer ante sí a Juanico, indio 
tarasco, natural de Zanzan, y por la dicha lengua de la dicha 
(sic) Juan Pascual aclaró y dijo que sabe y es verdad que están 
en el dicho pueblo de Cuyna muchos indios de guerra para 
matar a los cristianos por mandado del dicho Cacongi, y que 
esto es lo que sabe porque lo oyó decir a todos los más de los 
naturales tarascos y que así es público y notorio, Y que asimismo 
este aclarante oyó decir y así es notorio que todos los cristianos 
que se han muerto en la dicha provincia ha sido por mandado 
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del dicho Cagonci porque de otra manera los señores y natu- 
rales de los pueblos no los osaran matar. Y asimismo oyó decir 
a ciertos criados privados del dicho Cagonci que tenía cinco pe- 
llejos de cristianos y que se los vestía en los areytos, y que esta 
es la verdad y lo que el dicho indio aclara so cargo del juramento 
que hizo, y no lo firmó porque dijo que no sabía escribir. 

Y después de lo susodicho en once días del dicho mes de 
febrero del dicho año, el dicho señor presidente en presencia 
de mí, el dicho escribano, hizo parecer ante sí al dicho don Pe- 
dro Panga, el cual le preguntó y apercibió que le diga la verdad 
que adónde tiene los dichos pellejos de cristianos. Dijo que los 
tiene a guarda el dicho Gonzalo Xuárez y Alonso de Avalos, 
naguatlatos, que cuando hacían areyto los sacaban los dichos na- 
guatlatos para que se los vistiesen el dicho Caconci y este acla- 
rante y el dicho don Alonso y los dichos naguatlatos, como dicho 
tiene, y que él enviará luego por ellos y vendrá de aquí mañana, 
y que todo lo que dicho tiene en su confesión es verdad, y así 
pasó, y ahora lo tornaba a decir de nuevo. 

Y luego su señoría le mandó que traiga en el dicho término 
los dichos pellejos de cristianos ante su señoría so pena de muer- 
te en la cual dicha pena dende ahora le ha por condenado lo 
contrario haciendo, lo cual todo fué dicho y aclarado por el dicho 
Juan Pascual, intérprete. Testigos, Juan de Burgos, alguacil, y 
Juan Sánchez. Nuño de Guzmán. 

Y después de lo susodicho en trece días del dicho mes de 
febrero del dicho año el dicho señor presidente en presencia 
de mí, el dicho escribano, en haz del dicho Caconsi y del dicho 
Juan de la Peña, su defensor, dijo que mandaba que se acumu- 
lasen y acumulaban en esta causa los dichos y confesiones de 
Pedro Panca y de don Alonso y de Gonzalo Xuárez y de Alonso 
de Alonso de Avalos y de Cuaraque y Xacuyapangua y Juanico, 
indios, y de los demás testigos recibidos y tomados en esta causa 
en cuanto por la justicia real hace y no en más ni allende, y 
mandóle dar traslado de ellos y que responda y alegue contra 
ellos y concluya, con apercibimiento ela el pleito por conclu- 
so como dido tiene. 

Lo cual todo pasó y se hizo en haz del dicho Cagongi y del 
dicho Juan de la Peña, su defensor, siéndole declarado y hecho 
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entender por lengua de Martín Gómez, intérprete de la lengua 
tarasca, ole fué dicho si pudiera decir algo contra ellos y contra 
sus dichos y deposiciones de los susodichos que contra él de- 
ponen. 

Y luego el dicho Cagongi dijo que no tenía que responder ni 
decir contra ellos. 

Y luego el dicho Juan de la Peña, defensor susodicho, dijo 
que asimismo no tenía más que decir ni alegar y que daba por 
ratificados los dichos de los dichos indios y concluía como tiene 
concluído. 

Y luego el dicho señor presidente mandó traer en haz del 
dicho Cagongi y le fueron mostrado dos ídolos, el uno figura de 
Icón, el otro figura de hombre y de gemy con un dedo de sangre 
embarnizado, y le fué preguntado si los conoce y si son aquellos 
los que él tenía en que adoraba y hacía sus sacrificios. Dijo que 
que es verdad que la sangre que están en el dicho ídolo es de 
sangre de las orejas de indios que se sacrificaron y que lo tenía 
en canto de un monte en una casa porque no lo tenía en su casa 
principal y que un indio viejo hizo el dicho ídolo. 

En el pleito que es entre partes de la una, autor acusante la 
justicia real de oficio, y de la otra, reo acusado el Caconsi lla- 
mado don Francisco, señor de la provincia y ciudad de Mechua- 
can, habiendo visto y examinado este dicho proceso y las culpas 
que de él contra el dicho Caconci resultan, y visto asimismo 
las confesiones por él y por los otros señores de la dicha ciudad 
de Mechuacan y todo lo que más en el dicho proceso ver y exa- 
minar debía, teniendo a [el] los ante sus ojos de quien justo 
juicio y sentencia procede: 

Hallo que debo de condenar y condeno al dicho Cagonci, 
llamado don Francisco, en pena de lo que así ha delinquido, a 
que de la prisión en que está sea sacado, los pies y manos atados, 
con una soga a la garganta, y con voz de pregonero que mani- 
fieste su delito sea metido en un serón, si pudiere ser habido, 
atado a la cola de una rocín sea traído en derredor del lugar 
donde está asentado el real y sea llevado junto al paso de este 
río y allí sea atado a un madero y quemado en vivas llos hasta 
que muera naturalmente y hecho polvos. Y si el dicho Cagongi 
quisiese morir como cristiano, pues ha recibido agua del bautis 
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mo, puesto que después que la recibió había ya tornado a idola- 
trar como por su confesión y por este proceso consta y parece, 
mando que antes que sea quemado le sea dado un garrote a la 
garganta en manera que el dicho Cagonci muera y del espíritu 
vital sea apartado y después sea echado en el fuego y quemado 
como dicho es. Y porque de los naturales de la dicha provincia 
se presume que tomarán sus polvos que de su cuerpo. . . (pala- 
bra ilegible). . . y los llevarán por con ellos idolatrar, de que 
Dios nuestro Señor será deservido, mando que de los polvos 
que de su cuerpo y carne se hicieren sean echados en este dicho 
río en manera que no puedan ser habidos. Y más le condeno 
al dicho Cagongi en perdimiento de todos sus bienes, los cuales 
aplico a la cámara y Eco de su Majestad y en las costas de este 
proceso juntamente hechas, cuya tasación en mí reservo, y por 
esta mi sentencia definitiva juzgando, así lo pronuncio y mando 
en estos escritos y por ellos. Nuño de Guzmán. 

Dada y pronunciada fué la dicha sentencia por el dicho se- 
ñor presidente en el Paso del Río de Nuestra Señora Santa Ma- 
ría de la Purificación a catorce días del dicho mes de febrero de 
mil quinientos treinta años, en haz del dicho Cacongi y del 
dicho Juan de la Peña, su defensor. Testigos, Elves de Peral- 
milldes Cherino y Antonio Serrano de rs 

Y luego el dicho Juan de la Peña dijo que apelaba de la 
dicha sentencia y que pedía a su señoría que tome acompañado, 
que lo tiene por sospechoso. 

Y luego el dicho señor presidente dijo que es caso criminal 
y notorio y de confesión, y que do no hay agravio no hay apela- 
ción, y sin embargo de ella mandaba ejecutar y levar a debida 


. ejecución la dicha sentencia. 


Y luego mandó a Juan de Burgos, alguacil mayor de este 
ejército, que vea la dicha sentencia y la ejecute como en ella se 
contiene. Nuño de Guzmán. 

Y luego el dicho alguacil mayor en cumplimiento de lo 
susodicho trajo una estera de la tierra hecha a manera de serón 
y en ella fué metido y atados los pies a la cola de un caballo, y 

or voz de Pedro Martín, pregonero de este ejército diciendo, 
“Esta cs la justicia que manda pa el csopácidos y reina nues- 
tros señores y el muy magnífico señor Nuño de Guzmán, presi- 
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dente de la Nueva España y capitán general de este ejército, en 
su nombre a este hombre por traidor, idolatrico, y porque ha 
muerto muchos españoles por su mandado, mándalo arrastrar 
y quemar por ello; quien al hace que tal pague.” 

Y luego fué traído al derredor del real y llevado al dicho paso 
y dado un garrote y ahogado y quemado. Y el dicho Juan de 
Burgos y Juan Sánchez, alguaciles, lo pidieron por testimonio. 
Hernando Sarmiento. 

Juró este dicho día Juan Pascual, intérprete, que antes que 
lo arrastrase llegó a él un muchacho de la ciudad de Mechuacan, 
y el dicho Cagongi le dijo al muchacho que después que lo que- 
masen tomase sus polvos y los llevase a la dicha ciudad. 

Y después de lo susodicho en el pueblo de Acuaro, ocho 
días del mes de marzo, el dicho señor presidente hizo parecer 
ante sí al dicho Pedro Panga y por lengua del dicho Juan Pas- 
cual le fué preguntado que dónde está el pueblo de Cuyna 
donde el dicho Cacongi tenía la gente de guerra, el cual dicho 
Juan Pascual, habiendo jurado, dijo que dice el dicho indio que 
el dicho pueblo y gente está en otro pueblo que se dice Cuy- 
na junto a Ystlan, y que esta es la verdad para el juramento 
que hizo. 

El cual dicho proceso yo, el dicho escribano, saqué del ori- 
ginal por mandado del dicho señor presidente a seis días del 
mes de julio de mil quinientos treinta años en el pueblo de 
Comitlan. 

Y yo, Hernando Sarmiento, escribano público de este ejérci- 
to y provincias donde va el ilustre señor Nuño de Guzmán, pre- 
sidente de la Nueva España, lo hice escribir e hice aquí mi 
signo eso. Ñ 

Hecho y sacado fué este dicho traslado del dicho proceso 
que dicho es en la ciudad de Tenuxtitan a veinte y cinco días 
de mes de enero de mil quinientos treinta y dos años. Testigos 
que fueron presentes a ver corregir este dicho traslado con el 
dicho proceso, Francisco de Barrionuevo y Juan de Berrio, es- 
tantes de esta dicha ciudad. Por ende hice aquí este mi signo 
a tal (signo) en testimonio de verdad. Gregorio de Aldana, es- 
cribano de su Majestad (rúbrica). 








Se acabó de imprimir esta edición de 
El Proceso contra El Caltzontzin en 
los talleres de la imprenta Gráfica 
Panamericana, en la ciudad de Méxi- 
co, a los cuatro días del mes de 
octubre del año de 1952, 





